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INTRODUCCION 

Briege McKenna es una franciscana, hija de 
Santa Clara. Nació en Irlanda y vive actualmente· en 
Estgdos Unidos, pero SH ministerio la lleva con mu­
cha frecuencia a diversas partes del mundo. 

Durante su visita a Chile tuvo varias charlas en 
las cuales pudimos grabar sus enseñanzas. Al pre­
sentar aquí algunas de estas hemos procurado con­
servar su carácter de charlas vivas. 

Leamos estas páginas con espíritu de oración. 
La hermana Briege nos comunica en ellas lo que ha 
visto y palpado del amor de Dios que tiene miseri­
cordia y sana. A través de su testimonio nos llega 
un mensaje vivo del Señor. 

Los editores. 
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UNA HISTORIA DE AMOR 

Voy a compartir con ustedes lo que a mí me gus­
ta llamar "Una historia de amor". Es la historia de 
cómo el Señor tocé, mi vida; a mí me costó mucho 
permitirle que tocara mi vida. Y o había hecho gran­
des planes para mi vida y pensaba que eran planes 
muy buenos. Pero el Señor tenía un plan diferente; 
y tuve que morir al plan mío para poder experimen­
tar la libertad de Dios y su gozo. 

A los 14 años y medio, Dios me llamó y fui a una 
Congregación de Clausura, a ver si me aceptaban. 
La Madre Superiora me dijo: "No; demasiado jo­
ven". Unos meses más tarde volví. Finalmente, a la 
edad de 15 años, fui aceptada en las Cl�risas. 

La enfermedad 

Y o tenía grandes planes de lo que yo iba a hacer 
para Dios; no era tanto lo ·que El iba a hacer para 
mí. Yo le iba a ayudar a El. A los 18 años, ya había 
hecho los votos; pero, de repente, me enfermé de 
artritis reumática y estuve muy mal. Por un año, 
tuve que tener los pies enyesados para prevenir de­
formaciones. 

En ese tíempo, yo habría dicho: "Yo conozco a 
Jesús". Pero, ahora, mirando hacia atrás, veo que 
en ese tiempo yo conocía "acerca" del Señor, pero 
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no lo conocía a El. Hay millones que conocen acer­
ca de Dios, pero conocér cosas acerca de Dios no 
cambia la vida; sólo el conocerlo a El cambió mi 
vida. 

• Durante ese tiempo, en que estaba en el Hospi­
tal, yo pensaba: "Bueno, esto tengo que ofrecerlo 
al Señor. Esta debe ser la voluntad de Dios para 
mí". ¿Ven la contradicción que hay aquí? Cuando 
estamos enfermos, buscamos por todos los medios 
alivio médico, pero, tratándose de la oración, deci­
mos: "Quizás no es la voluntad de Dios que yo esté 
sana''. 

Pero, además, yo tenía la idea de no ser lo sufi­
cientemente buena; si yo fuera verdaderamente san­
ta, entonces, quizás, Dios me sanaría. 

También entendí que, al declarar que la enfer­
medad era la voluntad de Dios, yo evitaba encarar 
el problema. Porque, en realidad, en lo más profun­
do de mi ser, no creía en el poder de Dios para sanar 
en estos tiempos. 

Por lo demás, me parecía ver muchas otras cosas 
mucho. más importantes en mi vida que necesitaban 
sanación. Pero, hermanos, todo lo que hay en mi 
vida le importa íntimamente a Dios, porque para El, 
siempre soy importante. 

Finalmente, en 1967, vine de Irlanda a Florida, en 
Estados Unidos. Esperaba que el clima de Florida 
me ayudaría un poco, pero en lugar de eso, mi sa­
lud empeoró. En 1969, el doctor me dijo, después de 
recetarme Cortisona 9 vec�s al día, que no podía 
hacer nada más por mí y que yo, a partir de los 30 
años, tendría que pasar el resto de mi vida en una 
silla de ruedas. 
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Durante ese año, entró en mi corazón un hambre 
de conocer al Señor. Yo era fiel a mi oración, pero 
sentía como que había algo que faltaba en mi vida 
espiritual. Me di cuenta de que todo lo que hacía lo 
estaba haciendo sola. Si iba a una cárcel para visi­
tar a los presos, creía que era mi responsabilidad 
cambiarlos a ellos. Era profesora de primer grado 
y también veía ese· trabajo como mi responsabili­
dad-; yo tenía que moldear a los alumnos, f9rmar­
los y·enseñarles a Jesús. Siempre era lo que yo hacía. 

Una curació7J milagrosa 

A comienzos del año 1970, fui a un retiro. Duran­
te ese retiro, es·cuché una charla aceréa del poder 
de la oración. Muchos habían orado por mí antes, 

- muchas veces, pero cuando oraban por mí, yo pre­
sentaba mi lista delante de Dios de lo que yo quería.

Fue en ese domingo de 1970 que escuché una di­
sertación muy preciosa de lo que quiere decir el
Bautismo en el Espíritu Santo. El sacerdote explicó
que en el Bautismo recibimos un don; es comp cuan­
do una persona, en su cumpleaños, recibe un regalo;
quizás es muy lindo el papel que lo envuelve; pero
si sólo admiramos el papel y jamás abrimos el re-­
galo, dunca podremos usar lo que está dentro. En el
Bautismo, cada uno de nosotros recibió un regalo,
pero muchos de nosotros jamás hemos abierto ese
regalo para ver qué hay dentro. No estamos cons­
cientes que Jesús nos dijo que nos enviaría Su Espí­
ritu, y que Su Espíritu nos fortalecería y nos ense­
ñaría. Y todo lo que yo estaba haciendo, lo estaba
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haciendo sola. Nos dijo: "Oren simplemente y pidan 
la gracia para desenvolver ese regalo y dejen que 
el Espíritu llene a ustedes en todo su ser". 

- Cuando yo lo es·cuchaba, no estaba pensando en
mi condición física, pero sí tenía esa larga lista de 
mis peticiones. Y pensé: "S.i este hombre ora con­
migo, entonces sí que voy a recibir todo lo que quie­
ro". Esa es una equivocación muy grande, en la que, 
a veces, caemos. Yo miraba a ese hombre; él era el 
que iba a responder. 

Muchas veces,' quebrantamos así el primer man­
damiento y ponemos la esperanza en las persoi:i'as, 
como si fueran 

1

Dios. Ninguna persona puede traerte 
salud, paz, fortaleza o valentía, si no es el Señor 
Jesucristo. Lo único que Dios pide de nosotros es 
que seamos como alambres eléctricos, El es la co­
rriente. Ese alambre no sirve para nada si no hay 
una corriente que fluye por él. 

El Señor me enseñó esa lección cuando yo mira­
ba a ese hombre; en mi espíritu escuché qÚe me 
dijo: "Buscame a mí". Cerré los ojos y lo único que 
pedí fue: "Jesús, ayúdame por favor". 

En ese momento, sentí una mano que tocó mi 
cabeza; pensé que ese hombre había venido y me 
tocaba la cabeza; abrí los ojos y no había nadie 
ahí, pero entró un poder en mí y empezó a pasar 
por todo mi cuerpo. Muchas veces lo he descrito 
como cuando le quitan la cáscara a un plátano. Era - -----­
como si alguien me estuviera quitando la cáscara 
y yo estaba siendo liberada. En el momento en que 
pasó esta corriente por mi cuerpo y entró en mis 
piernas y mis pies, los pies se enderezaron y quedé 
completamente sana. 
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Entrega incompleta 

Esta sanación física fue muy pequeñita compa­
rada con lo que Dios hizo en mí espiritualmente; 
porque, en ese día, me encontré con Jesús. Me sentí 
igual que esos dos hombres que iban a Emaús; mis 
ojos se abrieron y estuve muy consciente de la pre­
sencia de Jesús, ahí a mi lado. Sin embargo, aunque 
respondí a El que lo amaba y vi como me sanó, 
había una parte de mi vida que yo temía aún entre­
gar al Señor. 

Y o tenía mucho temor de las curaciones milagro­
sas, porque no sabía en realidad de qué se trataba. 
Por eso me dije en mi interior: "No le voy a comu­
nicar a nadie esta curación, sino sólo a mi congre­
gación; porque, si la gente sabe que he sido sana­
da, van a empesar a asociarme con una curación" 
(En la región de Irlan.da de donde vengo, hay mu­
cha superstición y muchas curaciones supersticio­
sas y yo no quería desprestigiarme). 

Volví de ese retiro y desde ese día hasta hoy, 
nunca he tenido ningún dolor más. El médico me . 
suprimió todo tratamiento y empecé a trabajar con 
jóvenes y a hacer todo tipo de cosas para el Señor; 
sin embargo, jamás di testimonio a nadie acerca de 
mi curación física. 

Muchas veces me decía: "Esto no tiene que ver 
con nadie, sino sólo conmigo". Pero ahora miro hacia 
atrás y me doy cuenta de que invité a Cristo a en­
trar en mi vida, pero bajo mis condiciones. Era co­
mo si yo invitara a una persona a iµi casa y le di­
jera: "Puedes entrar en todas las partes que quie-
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ras", pero guardaba para mí un cuarto con un le­
trero: "Reservado, no entrar". Creo que eso es lo 
que el Señor nos estaba diciendo esta mañana: "Us­
tedes, sí me aman; pero todavía hay unas áreas en 
sus vidas de las cuales Yo no tengo el control". Te­
nemos que abrir cada parte -de nuestra vida; Jesús 
debe ser el Señor de todo nuestro ser. Para mí, esto 
fue muy difícil. 

• Así llegó la noche antes de Pentecostés, 6 meses
después de que yo había recibido mi curación, y, esa 
noche, entré a la capilla para pasar un tiempo en 
oración. Estaba sola, como a medianoche, ante el 
Señor. Muchas veces había escuchado, todos hemos 
escuchado: "El Señor está presente contigo". 

Durante esa hora en la capilla, me encontré muy 
distraída y empecé a pensar que quizás era mejor 
irme a la cama. Pero, de repente, se produjo una 
gran quietud en esa iglesia y en esa quietud y silen­
cio, escuché una voz audible; era una voz muy pro­
funda y tierna, una voz masculina, que dijo: "Brie­
ge" ( Me llamó por mi nombre). Me di vuelta para 
ver si algún hombre había entrado en la capilla. No 
había nadie, pero entonces escuché de nuevo esa 
voz: "Briege, tienes mi don _de sanación, ahora pon­
te a usarlo". ¡ Era lo menos que yo quería escuchar 
en ese momento! 

Y cuando me volví de nuevo hacia el altar, sentí 
una onda de calor que pasó por mis brazos y des­
pués todo desapareció. No me sentí de ninguna ma­
nera diferente de lo que antes me había sentido. Así 
que me arrodillé y dije: "¡ Dios mío! ¿Qué me está 
sucediendo?" Entonces pensé algo que, muchas ve­
ces, sirve de es·capatoria para los cristianos: "Esto 
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no es más que orgullo; es el Diablo". Cuando no que-­
remos hacer algo, es muy fácil culpar a otros. Hice 
un acto de contrición y dije: "Señor, aun si es cierto, 
no lo quiero; es demasiada complicación para mí". 

Durante - las próximas semanas, seguí escuchan­
do una voz dentro de mí, una y otra vez. De Florida 
fui a California. La noche que llegué, estaba en una 
reunión de oración y había· a mi lado un sacerdote 

_ anglicano. Durante la reunión, ese sacerdote puso 
su mano sobre mi brazo y me dijo: "Mire, yo jamás 
he hablado con una monja católica, pero tengo· un 
mensaje para usted. Usted tiene el don de sanáción 
y sabe lo que tiene, porque Dios ya le ha hablado". 
Yo miré a ese sacerdote y pensé: "Pero si yo soy 
católica y él es anglicano, ¿cómo va a saber él?" 
(Yo vengo de Irlanda del Norte y he decJarado va- · 
rias veces: "Yo no tengo ningún prejuicio, yo amo 
a tod6s- los cristianos"; pero, en realidad, no creía 
lo que decía. Y ahora el Señ,or me mostró que yo ne­
cesitaba esa sanación de los prejuicios). 

_ El sacerdote me miró de nuevo y me dijo, como_ 
si ya supiera todo acerca de1caso: "Dígame ¿ qué le 
sucedió hace dos semanas en la iglesia?" Y o le con­
testé: "Mire, no lo creo ni lo quiero". Y, -entonces, 
de una manera muy delicada, ese sacerdote cuyos, 
ojos parecían penetrarme, me dijo: "¿Sabe usted? 
Dios está llamando a su corazón. Debe escucharle". 

,.__ �-- Pero yo ya había decidido en mi mente: yo no iba 
a hacerme la loca. 
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Dios insiste 

Salí de esa reunión y durante semanas y meses, 
me sentí buscada insistentemente por Dios, como el 
alma en el poema "El Mastín del Cielo". Dios me 
hablaba a través de personas que no me conocían y 
de otras que no parecían espirituales. Por ejemplo, 
me preguntaban: "¿ Cuándo vas a usar los dones 
que Dios te ha dado?" Y o percibía la voz de Dios a 
través de las palabras de ellos. 

Recuerden que el Señor continuará llamando a 
la puerta de nuestros corazones, pero jamás entrará 
por la fuerza en nuestras vidas. Siempre esperará. 
Esperará hasta que lo dejemos entrar. 

Cuando regresaba yo a Florida en el avión, abrí 
la Escritura en ese pasaje que habla de la tempes­
tad: cómo Jesús se puso de .pie, extendió la mano 
y calmó la tempestad. Y mientras leía esto, escuché 
que el Señor me dijo: "Sí, tengo control sobre los 
elementos del universo, pero no sobre ti. Tú tienes 
una voluntad libre y solamente tú puedes dejar que 
YO tome el control de tu vida". 

Esto es importante para los que ministramos o 
servimos a los demás: podemos atraerles y presen• 
tarles al Señor Jesús; podemos ser señales que indi­
can a El; pero esa decisión y ese compromiso tienen 
que venir de la persona. Soy yo quien tie.ne que ace� 
tar a Cristo en mi vida. 

Ese día en el avión, caí en la cuenta de que yo 
tenía que tomar una decisión; ¿iba a decir SI, como 
María dijo SI cuando recibió ese gran llamado? Y 
para todos nosotros, el decir SI al Señor significa 
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morir a nuestros· planes, para que podamos vivir 
plenamente el plan de Dios. Porque Dios tiene un 
plan para cada uno de nosotros. Y somos como los 
pedazos de un puzzle; nos gusta ponernos nosotros 
mismos en diferentes lugares, pero Dios quiere po­
nernos en el lugar en el que formaremos una perfec­
ta imagen después. 

Ese día, cuando viajaba en el avión, hice un trato 
con el Señor; dije: "Señor, estoy dispuesta que Tú 
me uses" y le expliqué al Señor que yo ya no iba 
a reservarme más, pero que esto yo no se lo iba 
a decir a ninguna persona. "Tú serás el que tienes 
que decirle a las� personas y yo oraré por ellas". Y 
lo dejé así. 

• Tenemos un Dios que es grande en misericordia
y comprensión. A veces nos impacientamos mucho 
con otras personás porque no ven las cosas como 
nosotros las vemos. Queremos levantarlas adonde 
estamos nosotros; pero yo puedo decir que Jesús 
bajó al nivel donde estamos nosotros. 

Dos o tres semanas más tarde, me pidieron una 
enseñanza en una reunión y antes de esa reunión, 
yo sabía exactamente lo que iba a decir. Abrí mi 
boca y mi voz no me perteneció; no la dirigí; ¡ me 
encontré diciéndole a todos lo que había declarado 
al Señor que jamás diría a nadie!• 

Me senté e inmediatamente después, se puso de 
pie una señora y me dijo: "Hermana, yo soy una 
escritora y he venido esta tarde para encontrarme 
con ·usted. El sábado pasado, el Señor me mostró 
su imagen y me reveló que Ud. tenía mucho temor 
de El y que El la llamaba; que Ud. quería señales 
y que yo tenía que venir a Florida para confirmarle 
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lo que Ud. acaba de contar. ¿Ve a esa hermana que 
está allá? Yo ya le· conté a ella todo acerca de Ud. 
una hora antes de que usted llegara esta noche". 
Entonces le pregunté: "¿Cómo puede conocerme si 
jamás me ha visto antes?" Dij.o: "Sí, estaba sentada 
a su lado en un retiro hace unos años" ( Ella se había 
sentado a mi lado el día en que recibí mi sanación 
física). Cuando el Seño_r le mostró a ella mi ima-
gen, ella me reconoció. 

Ahora bien, después de que habló ella, vino la 
enseñanza más grande. Yo todavía estaba un poco 
aturdida y me dije: "No. No saldrá ningún artículo 
en ninguna revista sobre mí". Pero entonces escu­
ché lo que decía el Señor: "¿ Por qué tienes tanto 
temor? YO me hice obediente a María y a José; me 
hice obediente a mi Padre hasta la muerte; esperé 
30 áños en la obediencia y en sujeción a los demás. 
Si crees en ese voto de obediencia que has hecho, 
en!onces cree también que seré Yo el que obre por 
medio de tus superiores. Cree que si ésta es mi 
obra, Yo abriré las puertas". Con estas palabras, 
vino un gran sentido de libertad. Ahí supe que si 
yo era obediente al Señor, Dios obraría también a 
través de las personas que estaban por encima de 
mí. 

Entrega completa 

Volví a casa y le conté todo a mi superiora. Casi 
la maté de espanto. Pero Dios no dejó de obrar ahí, 
porque, a la semana siguiente, una mujer tr�tó de
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quitarse la. vida. En su desesperación, había dejado 
de lado a Dios. Sin embargo, un día vino a la igle-­
sia, por curiosidad. No creía, pero quería conocer­
me. En la mitad de la reunión, se puso de pie di­
ciendo: "No creo en la oración" y se fue. Esa no­
che, en un sueño, Dios permitió que yo llegara a 
ella y le ·rogara que volviera a El para que la pu­
diera sanar. Ella fue sanada espiritual y físicamen­
te. Con este hecho me di cuenta de que ya no podía 
decirle un SI limitado al Señor; debía abandonar 
mis defensas y decir: "Señor, te doy un SI total y 

. completo". 
Entonces vi cómo el Señor fue quitando cada 

obstáculo que yo le había puesto. Yo había dicho: 
"Mi congregación no me va a aceptar". ·Hoy, mi con­
gregación está apoyándome totalmente. Mi obispo 
ora a menudo por mí y me encuentro dando ense­
ñanzas continuamente en las iglesias. ¡ Yo le había 
dicho al Señor que me iban a echar! 

Cada uno de nosotros es llamado a ser instru­
mento de sanación, porque es el amor- lo que sana 
y· cada uno de ·nosotros está llamado a amar. Cuan.:. 
do yo fui a un sacerdote para consultarle, me dijo 
algo que siempre he recordado: "Briege, hace 2.000 
años, el Señor Jesucristo andaba sobre la tierra, ex­
tendía su mano y sanaba a los enfermos, deprimi­
dos, desanimados; sanaba todas las dolencias· con-
que se encontraba. Han pasado dos mil años, pero 
Cristo camina aún sobre esta tierra; las manos que 
El tiene hoy día son las tuyas y las mías; el corazórr 
que El tiene hoy es mi corazón, a través del cual El 
quiere amar y dar vida. Solos, nada podemos hacer; 
no tenemos poder para cambiar ni sanar, pero por-
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que vive en nosotros el Cristo resucitado, somos ca­
nales de ese poder de resurrección". 

La verdadera curación 

En estos 7 u 8 años, Dios me ha enseñado varias 
verdades sobre la curación. Ante todo, me hizo com­
prender que sanar fí_sicamente era s.ólo un pét;;ilo de 
la flor. Había otros muchos: sanar del peqtdo, de 
las angustias, de los resentimientos, de las preocu­
paciones económicas y sociales.· 

He visto todo tipo de curaciones. Pero la sana­
ción más grande que veo a cada rato, es la resu­
rrección de vidas; personas muertas espiritualmente 
que na_cen a una nueva vida. Estoy consciente, ahora, 
que hay muchos que no creen en el poder de la ora­
ción. Sé que ninguna oración queda sin respuesta. 
No siempre estamos conscientes de lo que necesi­
tamos, pero nuestro Padre conoce nuestras necesi­
dades. Léf enseñanza más grande que he aprendidó 
es que no hay fracaso con Dios. 

Un año después de ser llamada a este ministerio, 
yo oré para que el Señor me diera alguna manera 
de mostrar cómo era el poder de la oración el que 
sanaba; no era yo ni ninguna otra persona la que 
sanaba. Entonces el Señor me mostró una imagen 
mental: un teléfono. El teléfono se usa como un me-

• dio d� comunicación y que El utilizaría ese medio
para liberar a muchas personas de los sufrimientos .
de esta vida. ·-

Me maravillo c_uando voy a países, aun esos paí­
ses donde no hablo su lengua y_ hay gente que me
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llama por teléfono para comunicarme sus enferme­
dades. Esas- personas ni saben lo que estoy dicien­
do, pero estamos juntos delante de Dios en oración 
y Dios me ha mostrado que El no tiene limitaciones. 
A Dios le encanta sanar a Su pueblo, para que Sus 
hijos estén íntegros y sanos. 

. Recibí otra lección: que la sanación es algo muy 
suave. Vivo en el sur de Norte América, donde hay 
muchas sesiones públicas de sanación; ahí veía có­
mo muchos temblaban y caían al suelo, con toda 
clase de emociones. Y yo me preguntaba si todo eso 
conducía realmente a la sanación. El Señor me mos­
tró que, en realidad, las emociones, los sentimien­
tos, las sensaciones, no son lo más importante en 
la sanación. 

He visto a muchos que son liberados y sanados: 
de todo tipo de cánc�r, de leucemia, de ceguera; sin 
embargo, no sintieron nada. Hermanos, el Señor 
Jesús es El Sanador, no somos nosotros los que 
traemos curación; lo único que el Señor nos pide 
es que seamos instrumentos disponibles y entre­
gados. 

Yo les pido, por favor, que no sean tan duros 
como yo fui, porque Dios , tiene un plan y un lla­
mado para cada uno de nosotros. Yo ingresé en una 
Orden con clausura y Dios cambió ese plan, porque 

-� _ después del Vaticano II ya no fuimos de clausura.
A mí no me gustaba viajar; ahora estoy viajando 
todo el tiempo. Es un gran gozo saber que, cuando 

• tú entregas todos tus planes al Señor, experimentas
la mayor liberación; y lo que dijo Jesús es tan cier­
to: si buscamos primeramente el Reino de Dios, El
nos dará todo.
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Pídele a Dios, hoy día, durante tu oración: "Se­
ñor, entra en mi vida a esas habitaciones privadas". 
Quizás temen ustedes lo que otros van a decir. ¿Sa­
ben que yo quería agradar al hombre más de lo que 
quería agradar a Dios? A mí me preocupaba como 
me llamarían los hombres; pero, cuando Jesús mu­
rió en esa cruz, a los ojos de muchos, El era un loco 
y un fracaso. ¿Por qué? A causa de Su Amor por 
·mí, El se derramó a Sí Mismo. Si quiero seguirlo a
El, tengo que tomar mi cruz, morir a mi misma,
para que El pueda vivir en y a través de mí. Pidá­
mosle al Señor esa gracia para decirle SI.

Oremos 

Señor Jesús, te damos gracias y te alabamos por­
que nos has llamado a cada uno por su nombre; por 
favor, quita esos temores que tenemos. Muchas veces 
te miramos y decimos: "Señor, ¿por qué yo?" Y tú 

- nos dices: "Es porque te amo". Ayúdanos a no re­
sistirte; deja que yo sea barro entre Tus manos;
moldéame y fórmame; quita de mí todo lo que im­
pida que yo sea lo que Tú quieres que sea. Ayúda­
me a no mirarme á mí mismo, ni a pensar que todo
lo tenga que hacer· solo. Enséñame a mirar hacia
Ti, Tú has dicho que me tendrás Contigo. Te pido
que nos bendigas este día y que nos muestres en que
áreas de nuest_ras vidas te hemos excluido; en que
áreas de la vida hemos permitido que otras cosas
materiales sean el señor. Haznos conscientes de que
estamos llamados a ;7ivir para Ti, a servirte, a mo-
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rir a nosotros mismos este día. Que seamos como 
Íu Madre; que también nosotros digamos SI al Pa­
dre, para que, por medio de nosotros, oh Jesús, Tú 
puedas tocar a Tu pueblo. Lo pedimos en Tú nom­
bre. Amén. 
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DIOS QUIERE SANARNOS 

El Grarn Sanador 

Sabemos que Jesús es El Gran Sanador. Hay un 
pasaje en San Mateo, capítulo 9, donde se nos cuen­
ta que Jesús caminaba visitando las aldeas y los pue­
blecitos, enseñaba en las sinagogas y predicaba la 
Buena Nueva a los pobres; sanaba a Su pueblo· de 
toda clase de dolencias y cuando veía las multitu­
des, Su corazón se llenaba de compasión porque es­
taban tan ansiosos y tan desamparados; eran como 
ovejas sin pastor. Y de nuevo escuchamos al Señor: 
"Nadie que viene a mí es rechazado". 

Una y. otra vez, cuando Jesús caminaba por esos 
caminos y senderos, extendía Su. mano y tocaba a 
Su pueblo; no sólo los tocaba y sanaba físicamente, 
sino que la .sanación más grande que les daba era 
la sanación espiritual. Los traía a la plenitud, a la 
sanidad, para que pudi�ran conocer al Padre. 

,Muchas veces, cuando oímos hablar de sanación, 
nos imaginamos de inmediato a una persona que 

�---- está enferma en el cuerpo y si nosotros no tenemos 
ninguna enfermedad física, pensamos: "Bueno, yo 
no necesito sanación". Pero cada uno de nosotros 
aquí necesita sentir el toque sanador de Dios. Te-

··nemos que mantener los ojos fijos en Aquel que es
El Sanador.
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Hace algunos meses me sucedió algo muy diver­
tido. Como saben ustedes, por medio del teléfono 
oro a todas partes del mundo. Una mañana recibí 
una llamada telefónica en el Convento donde vivo. 
La voz dijo: "Buenos días, ¿quiere comunicarme con 
el Departamento de Sanación?" Me pareció cómico, 
pero juzgué conveniente hacer algunas preguntas. 
Así es que dije: "Bueno, ¿con quién quiere Ud. ha­
blar?" y con mucha sinceridad, la persona respon­
dió: "Me gustaría hablar con el Jefe del Departa­
mento de Sanación". Yo le dije: "Bueno, el Jefe del 

• Departamento de Sanación está siempre a su dispo­
sición, ¿por qué no oramos al Señor ahora mismo?"

Hermanos, podernos decir que tenemos el pri­
vilegio de estar, en este momento, en la presencia del
-Jefe del Departamento de Sanación.

Antes de orar por ustedes, quiero compartir al­
gunos testimonios y enseñanzas acerca de la sana­
ción.

Un SI a Dios 

Muchos se confunden, miran la sanac.10n corno 
algo mágico. Tenemos el gran privilegio de poder 
volvernos_ hacia nuestro Dios en la oración. Sabe­
mos que Jesús nos prometió que ninguna personá 
que viniera a El sería desilusionada. A veces me pre­
guntan: "Hermana, ¿siempre responde Dios a-toda 
oración? Sabe usted, yo oré y no pasó nada. Estaba 
enferma y no me sané". Sin embargo, tengo que de­
cir que, desde el comienzo del tiempo, Dios jamás 
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le ha fallado a ninguna persona. A veces· yo no sé 
qué es lo mejor para mí. Y yo les digo: "Sí, creo que 
toda oración es respondida. No quizás en la forma 
en que me imagino que debe ser i;espondida, pero 
mi Padre ve aquello que es lo mejor para mí". 

Quiero compartir con ustedes un lindo testimo­
nio de cómo Dios me enseñó esta verdad a mí. Una 
noche vino al Convento un señor, llorando. Tenía 
úna hijita que estaba muy enferma con leucemia. 
Estaba desesperado y me repetía todo el tiempo: 
"Tiene que hacer algo por mi hija". Llegué con él al 
Hospital para ver a su hijita y al mirarla noté que 
estaba sumamente enferma. Por la misma compa­
sión que yo sentía por el padre, habría sido muy fá­
cil para mí decirle: "No se preocupe, va a estar bien". 
Eso era verdad, Dios iba a cuidar de ella, pero te­
nemos que recordar que no siempre debemos dejar 
que sea nuestra simpatía, nuestra compasión, la que 
hable, sino el Señor. 

A mí no me ha llamado el Señor para decirle a 
. la gente: "Mira, Dios te va a sanar de la manera 
que tú quieres". Pero, como cristiana, estoy llamada 
a ser una señal de esperanza para aquellos que están 
en necesidad. Y o sé que níi Dios puede cuidar de 
ellos. 

Así le hablé a ese padre, pero él no podía acep- • 
tarlo. Me repetía: "No, no puedo ver que mi hija 
se la lleve Dios; he sido fiel a Dios ¿por qué me está 
haciendo estas cosas?" Yo oré por esta niña para 
que Dios la sanara. Y después de hablar con él, me 
di cuenta de que él no podía escuchar mis palabras 
porque tenía tanta ira en el corazón. Sin embargo, 
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yo sabía que yo tenía la libertad de 'interceder a 
Dios en el lugar de él. 

A veces nosotros pedirflos disculpas, diciendo: 
"Me gustaría poder hacer más, pero voy a orar". 
¡ Como si ese no fuese el don más grande que le 
podemos dar a los demás! Tomé las manos. del hom­
bre y oré pidiendo que Dios le die.ra la gracia para 
aceptar Su voluntad. 

Tres días más tarde, recibí un llamado telefóni­
nico. La pequeña Helen había muerto. Fui al fune­
ral y cuando vi al padre al lado del ataúd, vino hacia 
mí, me abrazó y esto es lo que me dijo_: "Hermana 
Briege, ahora conozco en verdad lo que quiere decir 
la sanación. Sanación significa decir SI a Dios. Cuan­
do miro a mi hijita, la única hija que tenía, hay tris-
teza en mi corazón, pero hay un tremendo sentimien­
to de paz. Dios me ha dado la gracia para aceptar 
Su Voluntad. Hace dos semanas y aun hace dos días, 
yo no podía aceptar Su Voluntad. Pero ahora en­
tiendo lo que usted me dijo la otra noche; que Dios 
jamás le falla a Su pueblo. Mi hijita fue sanada y 
llevada al Reino donde Dios quiere que esté. Y a 
mí el Señor me sanó y me ha dejado aquí para con­
tar y testificar acerca de Su fidelidad". 

El caballero vino a mi clase de primer grado y 
compartió con los niños que Dios SI había contes­
tado sus oraciones y ahora él podía decirle · "gra­
cias" a Dios por esta fortaleza que había recibido. 

Desde ese momento, fui muy consci�nte de que 
eso es lo que quiere decir "sanación", poder decirle
SI a nuestr:o Dios. Entonces se producen grandes sa­
naciones, tanto físicas como espirituales y psicoló-
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gicas. Dios nos ha llamado a ser un· pueblo de espe­
ranza y de confianza. 

No desanimarse 

Nunca pienses, sólo porque no ves de inmediato 
una respuesta a tu oración, que tu Dios no te está 
escuchando. Recuerda la parábola en el Evangelio 
(Lucas 11,5-10) de esa persona que llamaba conti­
nuamenté a la puerta; así también Dios nos llama a 
nosotros a perseverar en la oración. Y esa fue la 
primera gran enseñanza: debemos perseverar en la 
oración para que tú y yo podamos decirle SI al Se­
ñor. 

Muchos de los que oran por otros para sanación 
física, los • hacen sentirse • culpables cuando no son 

. sanados; pero quizás; Dios, en ·su Sabiduría, tiene 
otros planes por el momento. Puedo decir, de mis 
viajes alrededor del mundo, que si miramos a la•

enfermedad física, ella puede hacernos dos cosas: 
o bien llevarnos a alejarnos de Dios cuando nuestra ;
disposición y actitud son incorrectas, o bien puede
acercarnos más al Señor .

. Estoy segura que ustedes están_muy conscientes 
y conocen muchos casos de personas enfermas quie­
nes, gracias a esta cruz, se vuelven hacia el _Seño:r. 
Por eso, el Señor nos envía al mundo para ser per­
sonas de esperanza, para señalar hacia el Señor. 
Cuando te encuentras con personas que tienen pro­
blemas, po importa cuales, no es responsabilidad 
tuya hi mía la de sanarlos. Lo que Dios me pide es 
que los comuniquemos con Dios. 
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·La fe

Otro problema que muchos me plantean, es éste: 
"Hermana, no creo que tenga una fe süiiciente". 
Hermanos, la fe es un don que Dios nos da, tú no 
hiciste nada para merecer esa fe, esa fe vino como 
un regalo de Dios, y si tú' continuamente le dices a 
un niñito que está aprendiendo a caminar: "No 
puedes caminar, no puedes caminar", ese niño ja­
más aprenderá a caminar. Si continuamente me estoy 
diciendo a mí. mismo: "No tengo la fe suficiente", 
o si continuamente le estoy poniendo estos obstácu-�
los negativbs a los demás, diciéndoles: "Tú no tie­
nes una fe suficiente", aun esa fe que tengan no la
podrán ejercitar. Aunque nuestra fe sea tan pequeña
como un grano de mostaza, a lo que Dios nos llama
es - a ejercitar esa fe que tenemos.

Muchas veces confundimos nuestra fe con nues­
tros sentimientos. Los sentimientos no son la fe. 
Los sentimientos cambian. Muchas veces, cuando yo 
oro. con las personas, no siento entusiasmo para 
orar con ellas; pero es una decisión mía; Dios me 
llama a dar ese paso. 

No te estés diciendo a cada paso: "Mira, si yo 
tuviera más fe entonces sanaría". Ejercita y usa esa 
fe que sí tienes y esa fe crecerá. Recuerda que Pe­
dro tuvo que usar la fe que tenía para salir de la 
barca; así pudo Dios hacer ese milagro de que él 
caminara sobre las aguas. 
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EL perdón 

Hay otra área muy importante en la sanación, 
es la del perdón. Creo que no perdonar es el obsácu­
lo más grande al amor de Dios que sana y libera. 
Quiero compartir otro testimonio, que muestra cuán 
importa.nte es, delante de Dios, el estar libre de 
amargura y de ira. 

Me llamó un día un sacerdote a un Hospital, don­
de había un niñito de 8 años que había sido atro­
pellado por una moto. El sacerdote me pidió por 
favor, que hablara con los padres del niño, porque 
estaban muy angustiados. Cuando entré al Hospital, 
me encontré con el papre. Estaba muy afligido y 
me dijo: "Hermana, sóy un católico alejado y Dios 
me está castigando porque he dejado de ir a la Igle­
sia". Yo le dije: "Mire Señor, ese no es el Dios que 
tenemos. Ahora mismo, . usted se siente culpable, 
porque sabe que el accidente no es la voluntad de 
Dios para usted, pero recuerde la historia del hijo 
pródigo. Ahora es el momento de reconciliarse con 
Dios, por favor, no crea qtie Dios permitió este acci­
dente a causa de Ud.". Esta sí era una oportunidad 
para que él se reconciliara con Dios y volviera a El. 

Entré a la sala y ahí estaba el niño en coma. La 
madre me contó lo que había pasado. Me dijo: "Her­
mana, éste es mi único hijo. Hace una semana esta­
ba ahí jugando en la calle y un niño de 17 años dio 
vuelta la esquina, lo atropelló y dañó su cerebro". 
Y añadió: "¿ Sabe Hermana? Y o odio a ese niño 
porque jamás volvió para pedir disculpas. Ayer, 
después de una operación de seis horas, me dijeron 
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los doctores que este hijo mío va a quedar como un 
vegetal". También esta señora sentía gran enojo 
contra los doctores, porque uno de ellos había pa­
sado para decirle tranquilamente que no había es� 
ranza. Entonces ella terminó con estas palabras: 
"Yo no quiero que se vaya este niño, aunque Dios 
lo quiera, porque es mi hijo". 

Traté de ponerme en su lugar y sentir lo que ella 
sentía y me dije: "Yo sé que si estuviera en su lu­
gar y este fuera mi hijo, yo sentiría lo mismo que ella 
siente". Yo sabía que, en ese momento, esa señora 
necesitaba consuelo, pero también sabía que nece­
sitaba que alguien le aclarara la verdad. 

i 

_Le dije: "¿Sabe _señora? Antes de orar con usted, 
le vby a pédir que haga tres cosas: primero, que 
esté dispuesta a perdonar a ese niño de 17 años. 
Inmediatamente me dijo: "Jamás". Le dije: "En 
segundo lugar, quizás usted esté dispuesta a consi­
derar a los médicos como un gran don de Dios a 
nosotros y a perdonarlos. Tenemos que reconocer 
que Dios obra por medio de los médicos". Pero tam­
poco estuvo de acuerdo la señora. Le expliqué: 
"Bueno, quizás usted no sienta que puede perdonar, 
pero pídale al Señor que le de la gracia para poder 
perdonar". Por último, _añadí: "¿Sabe? Ud, tiene 
,que estar dispuesta a entregar. Recuerde cómo Dios 
pidió a Abraham su propio hijo, que se lo diera a 
El y cuando Abraham estuvo dispuesto a entregar 
a su hijo en sacrificio a Dios, entonces Dios se lo de­
volvió. Ud. tiene que estar dispuesta a dejar que 
Dios se lleve a este niño si esa es Su Voluntad. Ahora 
recuerde: nada es imposible para Dios, porque Je-
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sús es el Gran Médico; pero usted tiene que estar 
dispuesta a perdonar y a entregar". 

En ese momento, la señora no podía aceptar 
estos consejos, así es que oré por el niño y, como 
una semana después ella me llamó. Le habían dicho 
que tendría que dejar a su hijo en una institución 
para toda su vida. Me dijo: "Por favor, vuelva. Estoy 
desesperada". 

Tengo un gran amor por Nuestra Señora de Lour­
_des y llevé conmigo un poco de agua de Lourdes. 
Volví y le dije exactamente las mismas cosas que 
le había dicho la semana anterior. Entonces añadí: 
"Quiero que todos los días haga sencillamente la 
señal de la cruz y use esta agua. Recuerde que nues� 
tra Madre intercede por nosotros. Ella fue una ma­
dre que vio sufrir a su Hijo. Pídale a ella, como ma­
dre, que interceda ante su Hijo Jesús para que le 
de fuerzas". Y me fui. 

Antes de .una semana me llamó de nuevo por te­
léfono. No me dio noticias, solamente dijo: "Por 
favor,_ ve:rtga al Hospital". Cuando entré e¡:i la sala, 
el niño estaba sentado en la cama mirando televisión. 

Esto es lo que sucedió. Y· quiero que vean cuán 
importante es el perdón en este asunto. La madre 
dijo que, venciendo sus sentimientos de odio, ella 
había ido donde el joven y aunque no lo sentía, le 
dijo: "Te perdono". También le pidió al Señor que 
la perdonara por haber juzgado a los doctores, con:-;. 

denándolos como crueles. Y me añadió: "Herma­
na, la cosa más difícil que he hecho en toda mi vida, 
la hice ayer. Me arrodillé junto a la cama de mi hijo 
y dije: Señor, llévatelo, haz lo que Tú quieras con 
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él". Dijo que fue entonces cuando recibió una gran 
sensación de paz y un saber que todo iba a resultar 
bien. 

Continuamente repetía el nombre de ese niño: 
Carl. Se suponía que Carl había quedado totalmente 
ciego y que ni siquiera podría moverse nunca más. 
Pero dos días después había abierto los ojos y co­
menzado a responder. En una semana, todos los pe".

diatras del Hospital habían venido a visitarlo en su 
pieza. Lo conocían como el "niño-milagro" del Hos­
pital. 

Yo lo había ido a ve'r un martes, el viernes volvió 
a su casa y el lunes siguiente fue a la escuela. 

En el diario de la localidad donde vivo, apareció 
un hermoso artículo explicando cómo la oración, 
junto con los médicos, habían influido en la sana-

- ción de este niño. Casi un año después, su mamá
me escribió una linda carta: decía que Carl aca­
baba de confirmarse y era perfecto en todo sentido:
psicológica, mental y físicamente. Como resultado,
-toda la familia acude fielmente a la iglesia y tam­
bién, muchas otras personas que estaban lejos del
Señor en sus vidas fueron atraídas a El por esta
curación.

Dios. siempre escucha 

Hace poco recibí una llamada telefónica en favor 
de un hombre que se encontraba a unos 3 mil kiló­
metros de mí. Me pidieron que orara por él, porque 
estaba muriendo de leucemia. Oré por él por telé-
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fono pidiendo su salud y también por sus intencio­
nes y todo lo que tuviera importancia en su vida. 
Siempre lo hago así. 

Como tres semanas· más tarde, su esposa me lla­
mó muy animada. Me dijo: "Hermana, algo muy 
hermoso sucedió después de nuestras oraciones, mi 
esposo es un hombre anciano y, en su corazón, lle­
vaba por muchos años una gran carga. Somos una 
familia muy católica y educamos a nuestros hijos 
en la fe; pero uno de nuestros hijos se había alejado 
completamente de Dios y profesaba ser ateo. Mi es­
poso rogaba para que, antes de morir, pudiese ver 
a ese hijo volver a Dios. Pero cada vez que le hablá­
bamos, este hijo decía: No quiero escuchar esas 
cosas". E�e día que me llamaron en favor del padre, 
quisieron que su hijo viniera al teléfono para hablar­
me, pero él dijo que no creía en esas cosas. 

Tres días después de que oráramos por teléfono, 
úna de las enfermeras vino a la sala y toda la fa­
milia estaba _alrededor de la cama porque el padre 
estaba muy mal. Ella les dijo: "Tengo una cinta 
aquí y me gustaría que ustedes la escucharan. En 
esta cinta hay oraciones para sanar". Pusieron la 

-- cinta y este hijo, que tenía como 40 años, estaba 
sentado al lado de la cama de su padre ( Sólo a la 

• mitad de la cinta la mamá reconoció que en la cinta
estaba hablando yo). Entretanto, el hijo estaba con·-
la cabeza entre las manos llorando. La mamá se dio 
cuenta que lloraba. De repente el hijo se levantó y 
salió de la pieza. La madre sintió gran tristeza, pen­
só: "Señor, se ha ido de nuevo". Pero, como 3 horas 
después volvió, se arrodilló y habló al oído del pa­
dre; le dijo: "Papá, he vuelto al Señor, acabo de 
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- hablar c<;>n un sacerdote y me confesé". Y la señora
me llamaba para decirme: "Hermana, mi esposo
recibió su sanación, porque aliara puede irse al cielo
con paz y gozo".

Ahora bien, eso era muy diferente de lo que yo·
pensaba que tenía que pedir en- la oración. Pero ya
hemos oído: Dios conoce nuestras necesidades y El
nos llama a no limitarlo a El a ningún lugar ni a
ninguna intención que tengamos. Le dijo a los dos
ciegos : "¿ Creen que los puedo sanar?" Y a nosotros
nos hace hoy esa pregunta.

De diferentes maneras 

Lo último que quiero decir: recuerden que la 
.sanación viene de muy diversas maneras. Uno de los 
problemas en el ministerio de sanación es qtJe mu­
-chos se sienten culpables después que otros han 
orado por ellos. Muchas veces me dicen.: "Oraron 
por mí, ahora ¿debo dejar a un lado mis remedios?" 
Y siempre- les digo: "Recuerden que Dios trae la 
sanación por muchos medios; uno de ellos es la 
profesión médica y los medicamentos • que nos da". 
Les aconsejo- que oren sobre esos medicamentos, 
,entonces les traerán aun mayor sanidad que la que 
,el médico esperaba con la receta. 

Y recuerden, también de orar por sus médicos 
y por todos los que trabajan en hospitales o institu­
dones y de dar gracias a Dios por ellos. 

Para poder experimentar al Señor, lo único que 
tienes que hacer es decir: "Señor, creo". Quizás no 
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sientas nada pero· El está aquí_ y es en eso en lo que 
.tenemos que concentrarnos ahora. 

Pongámonos muy conscientes . de que nuestro 
Dios está aquí en medio de nosotros. Quisiera re­
cordar la historia del ciego Bartimeo. Un día Jesús 
caminaba por la calle con sus amigos y este ciego 

-oyó que Jesús estaba pasando. No lo podía ver, pero
había algo relacionado con Jesús que le dio espe­
ranza. Así es que este pobre mendjgp ciego empezó
a clamar a grandes voces: "Jesús, ten misericordia
de mí". l.;ós amigos que estaban con Jesús se die­
ron vuelta y le dijeron: "Cállate". Hay muchas oca­
siones en nuestras vidas en que estam_os desanima­
dos y quizás te diga la gente: "Eso sí que es impo­
sible, es demasiado. grande pedirle a- Dios que res­
ponda a es.a oración". O quizás te digan: "Es de­
masiado pequeño, a Dios no le importan cosas tan
·pequeñas". Pero nosotros tenemos que ser como
Bartimeo, tenemos que perseverar y seguir claman­
do al Señor.

Imaginemos a Bartimeo, él no escuchó a esa
gente, sino que siguió· clamando: "Hijo de David,
¡ ten misericordia de mí!" Jesús se detuvo, se dio

, �----..vuelta y dijo a los que estaban con El: "¡ Tráigan­
melo!" Y cuando el hombre estuvo delante de Jesús, 
le hizo una pregunta. • Ah_ora recuerden: El sabía 

___ que Bartimeo estaba ciego, pero quería que Bar-
timeo, con sus propios labios le pidiera lo que ne� 
cesitaba. 

Muchos dicen: "Bueno, el Señor sabe lo que ne­
- cesito, yo no tengo que contárselo a El". Pero el 

-- - Señor nos dijo que debemos hacerle conocer a El 
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nuestras necesidades. Lo miró y le dijo: "¿ Qué quie­
res que Yo haga por ti?" 

Hoy nuestro_Dios nos hace la misma pregunta. 
Quiere que seamos como niños, que seamos since­
ros y le digamos exactamente lo que queremos. No 
tengas temor ni digas: "No debo pedir esto". Sí, El 
conoce tu necesidad, pero ¿ qué padre se sentiría· 
feliz si su hijo nunca viniera a él ni -le contara sus 
necesidades? Nuestro Padre también quiere que se 
las hagamos conocer. 

Bartimeo no dijo: "Si tienes tiempo", o "Si quie-. 
res", sino que inmediatamente le salió de la boca: 
"Quiero ver". Siempre reinará la voluntad de Dios 
y Dios nos hará conocer cuál es Su Voluntad, pero 
a veces decimos: "Quizás no debo pedir eso" y en 
realidad, en el fondo, es porque no creemos que 
Dios lo puede hacer y que nos tocará. 

Por un momento, respondamos al Señor cuando 
nos pregunta qué es lo que queremos. Pidámosle 
que toque nuestras vidas y que, si hay algún obs­
táculo en nosotros lo quite, si algo necesita perdón 

. en nosotros, si tenemos heridas o quizás hemos 
herido a alguien, o si tenemos un resentimiento en 
el corazón contra una persona, pidámosle la gracia 
para perdonar. 

Oremos 

"Señor Jesús, Tú estás aquí y eres un Dios de 
Misericordia y Amor, te pido que extiendas sobre 
nosotros Tu mano sanadora. Perdóname por las mu­
chas veces que he juzgado a otros, por las veces que 
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he herido a otros, perdóname por las veces ·que he 
criticado. Tu Madre estuvo de pie en el calvario y 
no criticó ni condenó a los que te crucificaron·. Ayú­
danos, Jesús, a· ser como ella. Que nuestros corazo­
nes sean inundados de amor, que seamos llenos de 
perdón como Tú lo fuiste. Señor,. dame este día 
poder para perdonar a aquella_persona que yo ten­
ga en mi corazón y a la cual miro con amargura, a 

-quien quizás tengo atada porque no la he perdo-
nado. Y te pido que sanes a aquellos a quienes yo
he herido". Alabado seas ...

"Señor, oramos en este día que tú toques nues­
tras vidas, que tú sanes nuestras memorias y re­
cuerdos". Alabado seas ...

Tengo la impresión de que Dios nos está ,dicien­
do a: cada uno: "Mi pueblo: sepan que Y o les daré
la gracia. Sí, los he llevado a ser un pueblo lleno
de amor por los demás. Cuando vierien a Mi Mesa
para recibirme, pídanme esa fuerza que necesitan

, cada día. No vengan a recibirme sólo por costum­
bre, sino que vengan a Mí como Bartimeo, con fe
que espera y Yo les daré la vista, les daré una nueva
visión y les daré mi corazón lleno de perdón y los

�º ....___ ___ transformaré como Yo soy transformado en la Euca­
ristía". Alabado seas ... 

Ahora vamos a pedirles a ustedes que extiendan 
las manos. Y recuerden que esas manos son las que 
Dios usa hoy día. Vamos a pedirle al Señor que tome 
nuestras manos y las unja. Recuerden que cada uno 
de nosotros es un canal de Dios, y es el amor lo que 
sana. Ninguna persona tiene poder para sanar, sino 
Jesucristo. 
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Cuando el Señor andaba por esta tierra, sus ma­
nos a cada rato se extendían y hoy queremos darle 
a El nuestras manos, para que El nos pueda usar 
para tocar a nuestros hermanos. En este momento 
consagrémosle a El ñuestras manos y pidámosle que 
El l.as use como suyas. 

"Señor, te damos estas manos hoy día, te damos 
gracias y te alábamos porque podemos venir a Ti. 
Te damos gracias porque nos utilizas como tus ins­
trumentos; nos entregamos nosotros mismos a Ti, 
que tu poder se mueva a través de nosotros, que 
nuestros hermanos sean sanados cuando te respon­
demos a ti; porque sa.bemos que cuando damos, 
también recibimos una gran_ bendición y sanación". 

Ahora pediremos por los que están en este sec­
tor. Abran los ojos y pongan las manos sobre las 
personas que están delante de ustedes. Y todos los 
demás extiendan las manos hacia este sector. Ore­
mos por cada persona en este sector. Que mientras 

• esta mano se impone sobre ellos, el Señor les sane
en aquellas áreas de sus vidas y de sus cuerpos que
necesitan sanación.

"Señor Jesús, te pido que pongas tu mano sana­
dora sobre cada persona, que los sanes del 

,.
temor, 

de las heridas que tienen, que les des hoy un nuevo 
corazón, un corazón lleno de fe expectante. Que 
les enseñes cómo orar, para que te conozcan a ti y 
a tu Amor Sanador. Te pido que toques sus cuerpos 
y sanes sus enfermedades. Tú conoces quiénes tie­
nen aquí alguna enfermedad física, que tu poder 
fluya a través de ellos. Quita el dolor del sufrimien­
to y sana lo que ves en ellos que necesita sanación. 
María, Madre nuestra, intercede ante Jesús, tu Hijo, 
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para que el po9er de sanidad fluya por ellos". Ahora

oreinos por ellos en el Espíritu ... 
"Mi pueblo, sepan que estoy con ustedes, no se 

desanimen porque no sienten Mi Presencia, cuando 
vienen a la oración. Sepan que estoy con ustedes". 
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FE Y COMPROMISO 

Pregunta importante 

Siento que el Señor nos pregunta a cada uno de 
nosotros: "¿Creen ustedes que Yo los puedo sa­
nar?" Esta fue la pregunta que Jesús hizo a los -

l- _ -dos ciegos que llegaron a El. Sabemos que ellos di­
jeron: "Sí, Señor, nosotros creemos". Y Jesús les 
tocó los ojos y dijo: "Que se cumpla exactamente 
como ustedes creen". 

Sabemos por otra parte de la Sagrada Escritura 
que el Señor nos recuerda cuán bienaventurados son 
los que creen en El. 

Y cuando Jesús andaba por esta tierra, continua­
ba haciendo grandes señales y maravillas. Juan Bau­
tista mandó un día a sus seguidores y les dijo que 
preguntaran a Jesús: "Eres tú el que ha de venir o 
debemos esperar a otro?" Y Jesús respondió: "Va­
yan y digan a Juán lo que ustedes ven y oyen: los 
ciegos ven, los cojos andan, los que sufren enferme­
dades de la piel quedan limpios, los sordos oyen, 
los muertos resucitan y la Buena Nueva es predicada 
a los pobres. Bienaventurados los que no tienen nin­
guna duda acerca de Mí". 

Dios nos llama a poner nuestra confianza en El, 
para que aceptemos sus palabras en nuestros cora­
zones. Si nosotros confiamos, continuaremos viendo 
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que Jesús sigue haciendo sus maravillas y sus se­
ñales. 

Sabemos que el Señor se revela a los sencillos y 
muchas veces olvidamos que nuestro Dios es un 
Dios muy simple y nos pide que hagamos cosas sen­
cillas y una dé esas cosas es confiar. 

Muchas veces la gente cree que debe hacer mere­
cimientos para Su Amor y hacemos contrato con 
Dios; le decimos: "Si nosotros hacemos esto, enton­
ces tú tiénes que hacer esto otro". Pero J�sús dijo: 
"Vengan a mí todos los que estén cansado·s por lle-_ 
var pesadas cruces y Yo les voy a dar descanso". 
Nos invitó de nuevo, diciéndonos: "Tomen sobre sí 
mi yugo y aprendan de mí, que soy manso y humil-
de de corazón. Porque mi yugo es fácil y mi carga 
ligera". Y qna y otra vez Jesús recordó a sus após-
toles que no debían temer nada: "Lo que necesitan 
ustedes es la confianza". 

Creo que ésta es una de las necesidades más 
grandes en nuestro mundo hoy día: realmente creer 

• que Jesucristo vive, y confiar en El.

Compromiso 

Reflexionemos sobre el gran poder que tenemos 
dentro de nosotros y el poder resucitador de Jesús. 
Si tomáramos las palabras de Cristo en nuestro co­
razón y creyéramos realmenté en lo que El ha dicho: 
"Cosas aun más grandes van a hacer ustedes, los 
que creén en mí", entonces podríamos transformar 
este mundo. 

42 



Jesús reunió a doce apóstoles alrededor de sí y 
los enseñó, los instruyó y los llevó a la conciencia 
de que sin El nada· podían hacer, pero que con El 
podían hacer todas las cosas. De la misma manera� 
Jesús nos dice: "Ustedes, con sus propias fuerzas, 
no pueden hacer nada, pero conmigo ·Io pueden hacer 
todo". De modo que dentro de cada uno de noso­
tros, ese mismo Jesús vive, el mismo poder sanador • 
está presente en cada uno de nosotros y yo tengo 
que pedirle al Señor que profundice mi fe. 

Hermanos, en estos 6 años en que he sido lla­
mada al ministerio de sanación, me maravillo de las 
cosas que Dios me ha permitido ver, pero también 
me doy mucha cuenta de la gran necesidad de com� 
premiso en nuestro mundo. Nosotros, que nos lla­
mamos cristianos, ¿estamos realmente comprome­
tidos para esparcir la Buena Nueva?. 

Una vez leí un artículo de Douglas Hyde, el hom­
bre que fue comunista y que se hizo católico. Decía 
que cuando erj;t comu9ista leía todas las cosas que 
podían mantenerlo al día para poder propagar me­
jor la doctrina del comunismo. Sentía que era obli­
gación suya estar completamente informado sobre 
todo lo que atañía a su progreso y no pasaba un día 
sin que él contara estas cosas a sus amigos. Pero, 
siendo ya católico, le impresionaba terriblemente 
cuando él lleno de entusiasmo por su nueva fe, lle­
gaba a conversar con otros y ellos lo miraban a él 
como si hubiera perdido la mente. 

Dice que él no podía dejar de pensar: "Si esta 
gente realmente creyera que Jesús está vivo ¿cómo 
podrían ser tan indiferentes respecto de comunicar 
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esto ·a otros? Si ésta es una gran noticia ¿por qué 
no la proclamamos? 

Hermanos: ¿ qué responderíamos? Hay tantas 
otras causas que son propagadas y tanta gel).te en­
trega sus vidas por esas causas, mientras nosotros 
no nos damos cuenta de que Jesús nos envía hoy día 
como pregoneros suyos. Jesús nos lo pregunta, como 
a .esos ciegos: "¿ Creen ustedes que yo los puedo 
sanar? ¿Creen ustedes que yo estoy presente aquí con 
ustedes? ¿ Creen ustedes que todas las cosas son po­
sibles conmigo?". 

Un testimonio 

Deseo compartir con ustedes un testimonio· de 
una persona con quien estuve hace unos pocos me­
ses atrás. Viajaba en avión y me senté al lado de un 
caballero que había sufrido por muchos años. Era 
de la Armada Norteamericana, cuando unas <los se­
manas después de llegar a Vietnam fue capturado y 
encerrado durante 8 años en una cámara de torturas. 

Había sido educado como católico devoto, en rea­
lidad sabía muchas cosas respecto de Dios, pero te­
nía que confesar que Dios no era algo tan impor-
tante en su vida. Cumplía fielmente en ir a la lgle-
sia. 

Y este hombre se encontraba ahí, arrojado en 
una cárcel por 8 años. Durante ese tiempo lo tor­
turaron mucho, pero no podía contar las cosas se­
cretas que sabía de la Armada. Una noche en un 
momento de desesperación clamó a Dios diciendo: 
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"Señor-, si tú estás realmente •vivo, por favor ayú­
dame!" Y en ese momento la pieza se llenó de una 
luz maravillosa y experimentó que la luz venía hacia 

• él y penetraba dentro de él. Sus piernas • estaban
llagadas por las torturas constantes, pero a medida
que la luz atravesaba sus piernas, desaparecía el
dolor. En ese momento supo que Dios vivo estaba
presente en esa pieza.

Momentos después, entró· el guardia en't:árgado
de torturarlo y cuando el guardia tomó los pies y
comenzó a golpearlos con una barra de hierro, el
prisionero lo miró y le dijo: "¿Por qué haces esto
conmigo?" Fue la primera vez que él tuvo fuerzas
para hablar mientras lo estaban torturando. Y cuan­
do el guardia se dio vuelta y miró al hombre, co­
menzó a gritar, porque ahí, ante sus ojos, lo veía
transformado. Lo dejó y salió corriendo de la celda.
Poco después este prisionero fue torturado de nuevo
y·por segunda vez, cuando se sentía en la profundi­
dad de su dolor y· de su ira, Dios le habló con estas
palabras: "Dime: Corazón de Jesús, yo me entrego
a ti". Se dio cuenta de que en ese momento Dios
lo llamaba a hacer un compromiso con El.

Con el tiempo este hombre fue liberado de la
cárcel. Y me dijo: "Hermana, yo ya no podía vol­
ver a trabajar para la Armada, me retiré porque te­
nía un celo ardiente en mi corazón de trabajar para
Jesucristo. Antes yo había hecho un compromiso
por una causa, por la de la Armada Norteamerica­
na. Y cuando me comprometí· con ella, no sabía lo
que ésta iba a exigirme, pero tampoco podía excu­
sarme después diciendo: Y o no sabía que esto me
iba a suceder. Lo maravilloso fue que Jesucristo vino
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a mí. ¿Sabe usted, Hermana? Yo he aprendido que 
ser cristiano significa que debemos estar compro-

• metidos totalmente. Y ser cristiano es algo muy exi­
gente porque debemos estar dispuestos a sacrifi­
car hasta la vida. Debemos estar dispuestos a tomar ·
nuestras cruces y seguir a Jesús; pero la única pro­
mesa que tenemos, es que Jesús nunca nos abando­
nará. Y cualquiera cosa que haga el mundo a uste­
des o a mí, Dios nos va a dar su fuerza cuando esa
fuerza sea necesaria. Dios prometió estar con noso-
tros para ·siempre".

¿Creemos en Jesús? 

Es muy difícil creer en las promesas de _Dios si 
no tenemos una relación con Jesús. Jesús nos pre­
gunta una cosa muy sencilla: "¿Crees en mí? ¿Me 
conoces? ¿ Qué significa para ti ser llamado cris­
tiano?" 

Si no modifico mi manera de vivir, si vivo igual 
que los paganos, si mi fe es solamente un rito y no 
me modela la manera de vivir, entonces tengo que 
preguntarme: "¿ Creo yo?" 

Ustedes saben que los grandes milagros .que su­
cedieron cuando Jesús anduvo por la tierra, suce­
den también hoy día. Por todas partes del mundo 
Dios está mostrando su poder. Creo que Dios está 
derramando su Espíritu, porque nos está preparan­
do para tiempos que quizás sean muy duros. Nos 
está dando c;sta gran oportunidad para responder 
a El. ¿ En qué otro tiempo de la historia hemos leí-
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do que Dios derrame Su Espíritu de una manera 
tan poderosa como hoy cJía? En casi todos los paí­
ses se está reuniendo la gente para alabar al Señor. 

Estuve durante un fin de semana en la Cárcel del 
Estado de la ciudad donde vivimos en América y vi 
como Dios derramaba Su Espíritu entre _toda clase 
de criminales. Aun los hombres que ya están conde­
nados a muerte se reúnen cada día para alabar a 
Dios y dmtarle. 

Tres semanas atrás oí el testimonio de un mexi-. 
-cano que había pasado toda su vida bebiendo. Su

hijita de 3 años, que lo vio en este estado, decidió
hacer lo mismo que había visto hacer en la reunión
donde su mamá la llevaba: puso sus manitos sobre
la cabeza del padre mientras. yacía ahí borracho,y
este padre tuvo una conversión total. Más tarde
nos dio su testimonio.

También le oí a una mujer, que h_abía sido anal­
fabeta, que • Dios le dio en menos de 3 minutos el
poder de leer la Biblia.

Supe el caso de una mujer que estaba llena de
cáncer y los doctores la mandaron a su casa porque
parecía inútil operarla y además ella no tenía di­
nero para la operación. Esa pobre mujercita clamó
.a Jesús y creyó que Dios podía sanarla. Pocos días
después • un sacerdote puso sus manos sobre ella y

- oró por su curadón. Entonces ella sintió gran som­
nolencia y se puso a dormir, .cuando despertó Je co­
municó al· Padre algo que lo -sorprendió; dijo: "Pa­
dre, tuve un sueño y vi a Jesús que entraba y pa­
rece que estáoamos en una sala de operaciones y

· El me hizo una operación". El sacerdote respondió:
"Muy bien, entonces volvamos al doctor". ·Con gran
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sorpresa del doctor, él no pudo encontrar rastros 
de cáncer, pero después de tomar una radiografía 
encontré? claras señales de una incisión en la mujer 
y ella estaba totalmente sanada. 

El mismo Jesús está andando por nuestra tierra 
y haciéndose muy presente. Nos está comunicando 
a nosotros su poder para salir y ser sus testigos. 
Estoy muy persuadida de que Dios quiere que pi­
damos una fe más profunda en El y que nunca du­
demos de su fidelidad. 

Ustedes saben, no siempre • conseguimos las co­
sas de la manera que las estamos pidiendo, p-ero 
uno de los grandes gozos que tenemos es saber que 
Dios responde realmente a la oración, saber que 
Dios nos conoce a cada uno y que ninguno de noso­
tros será rechazado por El. Muchas veces nos cuesta 
perdonarnos a nosotros mismos, porque volvemos 
una y otra vez a la idea que si fueramos mejores 
Dios oiría nuestras súplicas. Pero recordemos que 
Jesús ama a cada uno tal como es. Este amor de 
El es el que va a venir y nos va a cambiar. 

La niñita retardada 

Voy a comunicarles dos testimonios breves que 
expresan este amor de Jesús y después voy a orar 
con ustedes. Uno es una enseñanza de cómo Jesús 
cuida de cada uno. Una noche yo estaba en un ser­
vicio de sanación en Liverpool, Inglaterra. Antes 
del servicio de sanación había una Misa; a esta Misa 
entró una madre que llevaba a una niñita retardada 
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mental. La niña hizo mucho ruido durante la Misa 
y una Hermana vino a mí y rrie dijo: "¿ Cree usted 
que podrá hablar con todo el ruido que está hacien� 
do la niña? ¿Le pido a la mamá que la saque fuera? 
¿No crees que esta niña va a ser una molestia pa­
ra la reunión?" Pensé en mi corazón: "Cuando 
llegó la gente a Jesús; El no rechazó a nadie. Y esta 
pobre madre trae a su niñita a un servicio de sana­
ción. ¿ Cómo puedo pedirle que la saque afuera?" 
De modo que le dije a la Hermana: "Yo puedo ha­
blar, esto no me va a molestar a mí y oraré para 
que el ruido, el desorden de esta niña no moleste a 
los demás". Poco sabía yo lo que el Señor iba a hacer 
con esa niñita. 

Cuando terminó la Misa me puse de pie ahí, en 
las gradas del Altar. La mamá que tenía la niñita 
había llegado desde el fondo de la iglesia hasta ade­
lante. Cerré los ojos para orar, yo estaba orando 
para que el Señor nos ungiera y cuando comencé a 
orar esta niñita se bajó de las rodillas de s,u madre 
y vino andando a mí y juntó sus manitos y agachó 
la cabeza al hincarse delante de mí. 

Mientras yo oraba el Señor me mostró una vi-
. sión de instituciones mentales y de todas clases de 
cárceles,· pensé en tantos miembros del Cuerpo de 
Cristo que están allí ocultos, encerrados y me vino 
una voz: "Nadie a quien yo he creado será un dis­
turbio .o una molestia". Miré a la niñita y con grañ 
sorpresa mía, ella se levantó se fue al trono del 
obispo que estaba allí cerca, se encaramó en él y se 
sentó. 

Cuando terminé la oración general, bajé al me­
dio de la iglesia y comencé a orar por los sacerdo-
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tes. La niñita se levantó, me tomó la mano y, puso 
la mano sobre cada uno de los sacerdotes, luego 
llegó conmigo a los bancos y como si estuviera guia­
da por Dios me dejó �l extremo de cada banco y se 
fue metiendo por los bancos y tocando a cada per­
soná en la cabeza. Había perfecto silencio en la 
iglesia, mientras esta niñita retardada mental iba 
tocando la cabeza de todos los que estaban ahr.·Mu­
chas personas experimentaron gran sanación y se 
conmovieron hasta las lágrimas. 

Por fin la niñita volvió a mí, me sonrió y se sen­
tó. Y esa noche, la misma Hermana que había habla­
do conmigo antes, me dijo: "Las personas de esta 
iglesia no olvidarán nunca esta noche, en que una 
niñita de 3 años dirigió el servicio de sanación". 
Jesús quería enseñarnos que es· un Dios de gran 
amor y que 'El trabajará a través de cualquiera que 
tenga la . voluntad de ser usado. 

Dos niños sanados 

También quiero compartir un hermoso testimo­
nio que de-nuevo demuestra cuánto nos _ama Jesús 
y cómo cuida por nosotros. Hace algún tiempo, me 
pidieron que fuera al Hospital para orar por un 
niñito que estaba en coma. El niñito tenía cáncer 
al cerebi·o y había muy poca esperanza para él. 

. Cuando entré ese día hice una oración muy corta 
porque estaba en camino al aeropuerto. Ese mismo 
día oré por otro niño que tenía un tumor al cerebro.' 
Los padres estaban muy desilusionados porque yo 
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tenía tanto apuro. Y les expliqué que no necesitaban 
angustiarse porque el Señor estaba allí y aunque la 
oración sea corta, su poder siempre está presente. 

No tuve noticias de los niños sino 5 meses más 
tarde. Yo estaba de vuelta en esa región dando una 
enseñanza ,-y llegó una señora con un niñito y las 
palabras: "Este es Daniel". Yo no podía recordar 
quién era Daniel. Entonces ella me contó que era el 
niñito que por 5 u 8 meses había estado en coma. 
Me dijo qué habían estado muy desilusionados esa 
mañana, porque parecía que no había sucedido na­
da. Y me dijo: "Nos preguntábamos si había valido 
la pena llamar a la Hermana". 

Pero, con gran sorpresa de ella, a la mañana si­
guiente, cuando llegaron ella y su marido, el niño 
había salido del coma y, poco a poco, fue ganando 
fuerzas. Terminó diciendo: "Hermana; y aquí está 
Daniel". Daniel, que había estado paralizado estaba 
ahora corriendo por ahí y era un niño feliz. 

El otro niño que tenía un tumor en el cerebro, 
fue llevado a ser operado menos de 15 minutos des­
pués que pusimos las manos sobre él. Pero no pu­
dieron operar, porque el tumor estaba en un lugar 
tan peligroso. Había pocas esperanzas de vida, sin 
embargo el tumor comenzó a "educirse y a las pocas 
semanas estaba del tamaño de la cabeza de un alfi­
ler. Hoy día, también está sano ese niño. 

Recuerden ,que para nuestro Padre no hay nada 
. impqsible. 
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MANERAS DE SANACION 

En el Evangelio vemos que Jesús sanó de muchas 
maneras diferentes. Vamos a conocer algunas de 
estas maneras y le pediremos al Señor que podamos 
pedir como pidió Jesús. 

Sanación interior 

Leemos en Me. 2,3-5: "Le trajeron a Jesús un 
paralítico y como no podían acercarse a El a cá'usa 
de la multitud, sacaron el techo de donde estaba 
Jesús y haciendo una abertura bajaron el lecho en 
que yacía el paralítico. Al ver Jesús la fe de ellos 
dijo al paralítico: Hijo, tus pecados te son perdo­
nados". 

Si estuvieramos todos reunidos en una Iglesia 
y_ llegaran algunos que no pudieran entrar porque 

. la Iglesia estaba llena y esas personas subieran al 
techo y comenzaran a sacar las planchas del techo, 
llamaríamos a la polícía para detener la destrucción. 
Cuando cuatro hombres trajeron el paralítico a Je­
sús, estaban desesperados y querían que Jesús sa­
nara a su amigo. Y con gran sorpresa de ellos, no 
dijo inmediatamente: "Levántate y anda", sino "Tus 
pecados te son perdonados". Lo más importante en 
ese momento era la sanación espiritual de ese hom­
bre. 
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Yo veo esto como una gran lección sobre las co­
sas a que debemos dar la preferenda. Cuando oro 
por una persona, lo más importante para mí es que 
sea sanada espiritualmente. Y cuando oramos por 
personas queridas o personas que están muy enfer­
mas en lo físico, siempre debemos mirar primero la

gran necesidad d.e sanación espiritual. 
Hoy día Jesús nos dice lo mismo. Yo encuentro 

que mucha gente viene a mí, suplicando que yo ore 
por sanación 'física. Voy a compartir con ustedes el

testimonio de un hombre que vino con el único de­
seo de sanación física y sin embargo el oyó lo mis-

. mo que ese paralítico: "Tus pecados te son perdo­
nados". 

Recibí un mensaje por teléfono de una familia 
muy rica. El marido se estaba muriendo de cáncer y 
habían consultado muéhos médicos y cirujanos pa­
ra ver si era posible salvar la vida de ese hombre. 
Por fin, alguien les dijo que en Florida había una 
religiosa que tenía el don de sanar, e inmediatamen­
te acudieron a mí. 

Fui a visitar al hombre en el Hospital. Cuando­
entré a la pieza el hombre comenzó a gritar, dicien-­
do: "Por favor, haga algo para salvarme". Entonces 
me dijo que hacía muchos años había llegado a ser 
muy rico y se había dicho que ya no necesitaba mo­
lestéir a Dios ni pedirle nada, porque él tenía una 
gran fortuna y se bastaba solo. Y me dijo: "Usted 
sabe, yo nunca me he vuelto hacia Dios". Así pues, 
no solamente estaba enfermo su cuerpo, sino que 
también le faltaba paz, no sabía qué iba a hacer, ya 
que iba a morir. 
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Entonces me senté al lado de su cama y le repetí 
la historia del hijo pródigo. Le dije que sí, que iba 
a orar por su sanación física, pero que me parecía 
que lo que más necesitaba éra la sanación de su "' 
alma. Por último, tomé su mano y oré por él. A cada 
instante él me preguntaba si yo creía que él iba a 
sanar porque tenía un único deseo: sanar su cuerpo. 

El contaba con muchos amigos que erañ presi­
dentes y gerentes de grandes compañías, pero nin­
guno de esos amigos podía darle ánimo ni ayudarlo _ 
9e ninguna manera. 

Una semana más tarde volví a verlo en el Hos: 
pital, cuando entré el estaba ahí acostado con mu­
cha paz. Lo que le interesaba ahora no era la salud 
física. Dios lo había tocado y le había dado una gran_ 
curación espiritual: ya no tenía temor a la muerte. 
Menos de una semana más tarde, murió. 

Muchos no creyentes dirían: "Bueno, la monja 
no lo sanó, murió". Sin embargo él tuvo la curación 
más importante que podemos pedir. 

Poco después de su muerte, un amigo de él me 
mandó llamar. Y esos hombres de negocios me con-· 
taron que, estando junto a su lecho un día, este hom­
bre se volv1ó a ellos y les pidió: "¿Pueden ustedes 
orar conmigo?" Ninguno de ellos pudo orar con él, 
porque habían dedicado toda su vida a las cosas 
de este mundo y para ellos Dios era una persona 
desconocida. Estos hombres me preguntaron: _"¿Qué 
es lo que usted dio a Stanley ( el enfermo) cuando 

• vino a visitarlo? Nos damos cuenta que también
nosotros necesitamos eso mismo, porque pudimos
ver la transformación de nuestro amigo en el lecho
de su muerte. No pudimos hacer nada por él, pero
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parece que usted, en 5 minutos, lo ayudó para esa 
transformación". 

De modo que la sanación de él en este caso no 
fue la salud _física, sino su salud espiritual. 

TamlJién no hace mucho la madre de cuatro ni­
ñitos estaba muriendo de leucemia. Y cuando le di­
jeron esto a ella, se turbó mucho. El día que el doc­
tor se lo dijo, él envió un sacerdote a la pieza de la 
enferma para que ella aceptara el hecho y se vol­
viese a Dios. Y ella me llamó, dos noches antes de 
morir· en la Clínica, y me dijo: "Hermana, yo sé que 
Dios cuidará de mis cuatro niños". 

Supe después que esa mujer· que se estaba mu­
riendo, estaba -al mismo tiempo- rezando por la 
salud de otras personas. Ella taw.bién había dejado 
la Iglesia Católica y gracias al sacerdote que la había 
visitado el día que supo la proximidad de su muer� 
te, había recibido una gran curación espiritual. Ella 
también oyó, a través de ese sacerdote, la palabra 
de Jesús : "Tus pecados te son perdonados". 

De modo que ustedes ven que lo que sucedió ese 
día con esa muchedumbre, sigue sucediendo hoy en 
día. Ahora vamos a detenernos un momento y va­
mos a orar pidiendo salud espiritual para todos no­
sotros; que Dios nos toque a nosotros y nos dé esa 
salud espir-itual. Sabemos que siempre y cada día 
que vayamos al sacramento de la reconciliación, las 
sanaciones más grandes se efectúan porque, a través 
del sacerdote, Jesús nos dice continuamente: "Tus 
pecados te son perdonados". Pero, generalmente, nos 
preocupamos· más de lo que está fuera de nuestra 
envoltura que de lo que está dentro. Y por_que no 
vemos dentro de nosotros, nos olvidamos que nece-
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sitamos a acudir a Dios y pedirle que El nos renue­
ve interiormente. 

Volvámonos a EJ:--ahora para un momento qe ora­
ción. Cierren los ojos, extiendan las manos y pidá­
mosle que nos toque de igual manera como tocó a 
ese hombre que fue dejado caer a través del techo. 
Sabemos que Jesús no solamente lo sanó espiritual-

- mente, sino también físicamente. Muchas veces
cuando somos sanados interiormente de nuestros
pecados, nuestros cuerpos también recobran salud.

Oremos: Señor Jesús, te alabamos y te damos 
gracias por- tu amor y por tu perdón. Te damos gra­
cias, Señor, hoy día, por tu misericordia. Señor, sa­
bemos que, continuamente, nos· dañamos a nosotros 
mismos por el pecado; Señor, tú nos Uamas a venir 
a ti; Jesús, tú nos dices una y otra vez que nos_ quie­
res perdonar. Señor, te pedimos que, hoy día, nos 
sanes espiritualmente; pedimos tu fuerza para so­
breponernos a los pecados y debilidades en nuestras 
vidas. Señor, muchas veces nos hacemos propósitos 
y sin embargo caemos; pero tú nos dijiste que esta­
rías con nosotros; que nos volviésemos a ti y que 
tú nos darías la fuerza que necesitamos. De modo 
que, hoy día, sana Señor y perdona nuestros peca­
dos y danos fuerza para superar las debilidades. Te 
p�dimos, Señor, que podamos mantener nuestros 

- ojos en ti y recordemos que es-te mundo no será
nuestra patria para siempre, que estamos en camino
hacia nuestra patria eterna. Te pido, Señor, que co­
loques tus ángeles alrededor de mí, que tú me guar­
·des de los engaños y tentaciones del demonio y que
nos des valor. Amén.
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Sanación a distancia 

El pasaje siguiente es de Mateo 8,8-13 y recuerda 
la sanación del siervo del Centurión. El Centurión 
dijo: "Señor, no soy digno de que entres bajo mi 
techo, solamente di una palabra y mi criado sanará". 
Y Jesús se maravilló y dijo: "De cierto digo que, ni 
aun en Israel he hallado tanta fe". Entonces Jesús 
dijo al Centurión: "Ve y como creíste te sea hecho". 
Y su criado fue sanado en aquella misma hora. 

En este testimonio, descubrirnos que ese oficial 
romano tenía gran fe, supli:ca a Jesús que sane a su 
siervo, pero no creía necesario que Jesús fuera per­
sonalmente. "Di la palabra, da la orden y mi siervo 
sanará". El Señor se maravilló de la fe de ese hom­
bre y le dijo: "Vete a tu casa y lo que tú crees/eso se 
cumplirá". Jesús sanó a distancia. 

En el mundo de hoy, Jesús continúa sanando a 
su pueblo, aun cuando los que oramos estemos lejos 
def enfermo, El nos llama a creer que El está pre­
sente en todas partes del mundo y nos llama a tener 
confianza en las oraciones que hacemos por los seres 
queridos y por los seres que no están delante de no­
sotros. Como Uds. saben, mi ministerio lo llevo a 
cabo en gran parte por teléf01!io; muchas veces me 
he encontrado orando por personas que están en 
otra parte del mundo, en Australia o en Africa, y 
después he recibido cartas diciéndome que esas per­
sonas habían sanado después de una corta oración 
por teléfono. 

Hace unos pocos meses oí un testimonio muy 
hermoso de una madre que vino a Florida, cuando 
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- yo estaba predicando en una Parroquia. La señora
• tenía una hija en Irlanda que estaba confinada a

una silla· de ruedas, pero su problema principal era
que tenía una personalidad muy difícil, no podía
avenirse con otra gente y hacía muy dura la vida de
los que la :rodeaban. La madre se preocupaba mu- •
cho, porque la enferma producía división en esa
numerosa familia.

La madre me preguntó si yo podría orar por esta
niña cuando yo llegara a Irlanda. Le respondí di­
ciendo: "No iré pronto a Irlanda, pero podemos
orar por ella aquí mismo". Y' ese domingo por la
mañana oramos pidiendo al Señor que sanara en
esa enferma todas las heridas que la convertían en
una persona tan amargada, irritable y agresiva con
los demás.

Tres meses más tarde, volví a Irlanda para pre­
dicar y me encontré con esa niña: sus hermanos,

- que eran doctores, me contaron que desde ese mis-
• mo domingo en que oramos por ella: ellos habían
notado un gran cambio en la personalidaq de la en­
ferma, notaron que·en vez de estar siempre queján­
dose comenzó a agradecer y a mostrar cariño hacia
las personas que la ayudaban. Antes, nadie quería
estar con ella, pero ahora ella atraía a los demás
y �staban de estar: con ella.

La madre me contó después: "Cuando volví a
Irlanda,- deseaba ver cómo estaba mi hija y tan
pronto como entré donde estaba ella, me di cuenta
que ella tenía otro espíritu, estaba distinta de an­
tes". Sucedió con la madre exactamente como su­
cedió con el Centurión que le pidió a Jesús que sólo
dijera una palabra.
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En noviembre del año 1977, en México, fui a orar 
junto a la cama de un sacerdote q1,1e estaba muy 
enfermo. Tenía cáncer a la columna y sufría gran­
des dolores. Oré é:on él y me despedí. Dos días más 
tarde me encontré con un grupo de sacerdotes que 
pertenecían a la misma congregación del enfermo� 
durante una reunión. Eritonces, llegó una señora 
con la noticia: "El sacerdote enfermo está gritando 
de dolor en el Hospital y quiere que de alguna ma­
nera le aliviemos". Todos me miraban, entonces me 
volví a los sacerdotes que estaban ahí y les propuse: 
"oremos ahora mismo por él". 

A la mañana siguiente, el Evangelio de la Misa 
era precisamente este pasaje y uno de los sacerdo, 
tes que había estado presente en la reunión dijo: 
"Anoche yo vi una repetición de este mismo Evan­
gelio cuando vino la dueña de casa por los dolores 
del enfermo. Yo creía que la hermana invitaría a to­
d_os a ir al Hospital para orar, pero con sorpresa 
mía, ella no se movió sino que propuso orar allí". 
El sacerdote cayó en la cuenta que Dios nos llama 
a reconocerlo presente en todos los lugares. El no 
espera que nosotros estemos acudiendo de un lugar 
a otro para orar por los enfermos, pero • podernos 
dirigirnos a Jesús que está junto a ellos. 

Varios meses más tarde, sup� que ese sacerdote 
se recuperó notablemente. Y antes de venir a Chile, 
pasé por México y me han dicho que ese sacerdote 
volvió a su trabajo y que le va muy bien. Por eso 
creo que Jesús también nos dice a nosotros: "Ve a 
tu casa, que se hará según tú has creído". 

Estoy segura que ustedes tienen muchos amigos, 
conocidos y seres queridos en diversas partes del 
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mundo, que pueden estar enfermos; pueden tener 
una necesidad física, mental o financiera; lo que sea. 
Nosotros, como el Centurión, podemos decirle a Je­
sús: "Di sólo una palabra". Y podemos pedirle que 
El_ los toque con su mano dondequiera que estén, El 
poder del Señor está ahí presente para sanarlos. De 
modo que, detengámonos aquí y oremos por todos 
aquellos que tenemos en nuestro corazón· hoy día, 
creyendo como ese Centurión, que basta que Jesús 
dé una orden y estas necesidades se remediarán. 

Oremos: Señor, sabemos que estás presente con 
nosotros aquí esta noche. Y sabemos también que 
estás presente con nuestros seres queridos en dis­
tintas partes del mundo. Sabemos, Señor, que la 
distancia no es ningún impedimento para tu poder 
sanador. Señor, en este momento levantamos hacia 
ti nuestra familia y te pedimos que tú los sanes 
espiritualmente; Señor, dondequiera que estén en 
este momento, sánalos con tu contacto salvador. Te 
pedimos, Señor, que envíes un ángel de luz para 
iluminar a los seres queridos que están alejados de 
ti. Te pedimos, Señor, que toques aquellos que bus­
can la paz de la mente y del corazón en otros luga­
res que no son tú mismo. Y te pedimos, Señor, que 
bendigas los hogares de todos los miembros de 
nuestra familia. Te pedimos, Señor, que bendigas los 
matrimonios de esas personas que amamos. Te pe­
dimos que sanes a las personas que tienen proble­
mas matrimoniales; te pedimos, Señor, por sus hijos, 
que tú los toques esta noche con tu amor de sana­
ción. Y en este momento pedimos por esos miem­
bros de nuestra familia que necesitan este contacto 
tuyo. Pedimos, Señor, por todos los que están en-
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fermos en su cuerpo. Señor, tú estás· con ellos, pon 
tu mano sanadora sobre ellos y que tu poder sa­
nador fluya a través de su cuerpo; sana, Señor el 
dolor que sufren;y que sientan tu amor en este mo­
mento. Protéjelos, Señor, del desánimo y la deses­
peración y llénalos de tu esperanza. Y oramos tam­
bién por la familia con que v�vimos todos los días; 
y sana, Señor� todas las necesidades que tenemos en 
nuestros hogares. Pedimos, Señor, por todos nues­
tros amigos que e�tán en el Hospital, quienes tienen 
también enfermedades incurables. Te pedimos, Se­
ñor, que digas tu palabra y los sanes. Nosotros cree­
mos, Jesús, y te damos gracias, Señor, por lo que 
estás haciendo esta noche en la vida de estos seres 
queridos. Que podamos oírte, Señor, esas palabras: 
"Vuelve a tu casa y ten confianza de que se hará se­
gún Has creído". Y el criado del Centurión fue cu­
rado en ese mismo momento. Amén. 

Sanación gradual 

La lectura siguiente es de Marcos 8,22-25: " le 
rogaron que le tocase y entonces dijo el ciego: 'Veo 
los hombres como árboles, pero los.veo que anda�'. 
Entonces Jesús le puso las manos una segunda vez 
sobre los ojos y le hizo que mirase y fue restable­
cido y vio de lejos y claramente a todos'\ 

Veo aquí un caso de sanación progresiva: el cie­
go no fue sanado del todo en el primer- momento. 
Jesús lo tocó de nuevo y completó la curación. Hoy 
en día sucede muchas veces que oramos y porque 
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no vemos una sanación inmediata, nos desanima­
mos. Creemos que si no sucedió cuando pedimos por 
primera vez, ya no va a suceder. O también pensa­
mos que nuestras oraciones no sirven, no tienen efi­
cacia y por eso no seguimos orando. 

Hermanos, Jesús nos llama a perseverar en la 
oración. Muchas veces, cuando oramos, Dios comien­
za una curación. Frecuentemente, primero han de 
ser sanadas ciertas áreas de nuestro ser, de las cua­
les no nos damos cuenta. Pero nos desanimamos 
porque no vemos la sanación física inmediatamente. 

Creo que hoy en día se están dando muchas sa­
naciones, pero veríamos muchas más si fuerainos 
pacientes y �upieramos esperar y perseverar. No 
deberíamos sentirnos culpables o como que tuvié­
ramos poca fe si seguimos pidiendo por nuestras 
necesidades. Algunas· veces, hay personas que se 
disculpan diciendo: "Ya oraron por mí, de modo 
que no voy a pedir de nuevo que oren por eso mis­
mo". Sigan pidiend9 y al mismo tiempo sean perse­
verantes en agradecer a Dios lo que El está hacien­
do, porque El siempre está respondiendo a nuestra 
oración. 

• Pertenezco a una Comunidad de Oración en
Clearwater, de Florida. Había allí una mujer que 
venía de vez en cuando a nuestro grupo, no venía 
siempre. Era ciega y la guiaba un hermoso perro 
entrenado. Y o la había visto muchas veces y había 
orado con ella. Y cuando· venían personas muy co­
nocidas, como el Padre MacNutt o el Padre Scanlan, 
que tienen un ministerio -de • sanación, eHos oraban 
también por esta señora. Pero parécía que nada 
sucedía y ella seguía viniendo con su hermoso perro 
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y a pesar de la aparente falta de respuesta, no se 
cansaba de pedir al cura- párroco y a otros que ora­
ran por ella. 

Un día, Mike Scanlan le dijo que él creía que 
sanaría y ella respondió: "Sí, sanaré-cuando llegue 
al cielo y pueda ver a Dios". Pero, otro día, vino un 
ministro protestante, quien oró también por ella. 
Más o menos una semana más tarde, al despertar, 
ella extendió, como de costumbre, el brazo para 
tocar al perro que siempre estaba a su lado y tuvo 
la enorme sorpresa de poder ver la alfombra. Su 
primera impresión fue un terrible temor ... , y pen­
só: "No le voy a contar a nadie que desde este mo­
mento puedo ver". Esperó así unos días, pensando 
que, quizás, no era verdad que habría recobrado la 
vista. Fue a ver al doctor. Y después de examinarla 
el doctor le explicó que ella había tenido esclerosis 
múltiple y que había sido sanada de esa enfermedad. 
La esclerosis múltiple era la causa de su ceguera; 
por eso, al sanar de la enfermedad, había recobrado 
la vista. Le añadió que volviera a la semana siguien­
te para hacerle una receta de anteojos. 

Entretanto, ella volvió de nuevo con su perro al 
grupo de oración. Estando detrás de mí en la reu­
nión de oración, me tocó el hombro y me dijo: "Me 
gustaría verla". Yo creí que ella quería hablar con­
migo, de modo que le dije: "Muy bien. La voy a ver 
después de la reunión". Pero, pocos momentos des­
pués, ella dejó al perro ahí y subió a hablar por el 
micrófono. Entonces contó a toda la gente lo que 
había sucedido. Dijo también: "Nunca había caído 
en la cuenta, antes de esa mañana en que recibí la 
vista, que •mi ceguera había llegado a ser una segu-
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ridad para mí y que en el fondo no quería sanar. 
Cuando sucedió el hecho, creo que no lo deseaba, a 
causa del cambio que esto introducía en toda mi 
vida. Ustedes saben, ahora tengo que devolver el 
perro y hacer que lo entrenen de nuevo. Ya no voy 
a recibir mi pensión de ciega; ya no habrá gente que 
me excuse y ayude. Habiendo recobrado la vista, 
tengo nuevas responsabilidades". 

Añadió también que a su juicio ninguna de las 
oraciones había sido inútil; todas habían sido ·)idas 
y habían resultado ser como · baldosas o piedras de 
apoyo hacia Ja completa salud. 

Hermanos, ahora vamos a pedir la gracia de no 
desanimarnos cuando nuestras oraciones, aparente,. 
mente, no tienen respuesta. Debemos confiar y per­
severar, mientras el Señor no nos indique claramen­
te otra cosa. Nuestras oraciones siempre tienen al­
guna respuesta y muchas veces van preparando el 
resultado final. 

Oremos: Señor, te pedimos que aumentes nues­
tra confianza y que continúes la curación que estás 
haciendo en nosotros. Sabemos, Jesús, que a veces 
nos impacientamos, a veces no vemos lo que haces 
en nosotros y'nos olvidamos de decir "gracias", pero 
tú nos pides que digamos "gracias" creyendo que 
estás actuando. Sabemos que cuando sanaste a los 
diez leprosos: fueron sanados cuando iban caminan­
do y volvió uno sólo para dar la� gracias. Jesús, esta 
noche decimos "gracias" por lo que estás haciendo 
en nosotros y en nuestras familias y creemos que ca­
da vez que acudimos a ti, tú extiendes tu mano con 
amor para decirnos que no temamos, que no nos 
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vas a desilusionar. Hacemos estas peticiones en tu 
nombre, Jesús. Amén. 

Ocasión de gloria de Dios 

Esta vez la lectura es de san Juan 9,1-3, sobre el 
ciego de nacimiento. Aquí encontramos a los após­
toles que preguntan: "¿Quién cayó en pecado? ¿Fue 
él o fueron sus padres? Je.sús responde: 'Ese hom-

• bre está ciego para que se manifieste en él el poder
de Dios'".

Estoy segura que ustedes han.notado, así como
yo, que muchas veces las personas que menos esp�
ramos experimentan grandes curaciones. Más fácil­
mente esperaríamos una sanación en una persona
muy santa y sin embargo, muchas veces el poder de
Dios se . manifiesta en personas que ni aun creen
en El, en personas que han tenido una vida de cri­
men, o en personas que han combatido a Dios. En­
tonces nos preguntamos por qué querría Dios tocar
a ·esa persona. La razón está en que se trata de un
milagro en el cual Dios quiere manifestar su bondad
y atraer a los demás a la conversión.

Recuerdo un caso que me pasó en una ciudád
universitaria. Me pidieron que diera una enseñanza
en una universidad benedictina. Atravesando los jar­
dines de esa universidad con un sacerdote, nos en­
contramos con un joven que tenía uri yeso muy "·-,
grande en su brazo. El sacerdote le dijo: "Esta es �
Sister Briege, ella tiene el don de sanar y podría orar
contigo". El joven me miró y dijo: "Yo no quiero
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que rece por mí ninguna loca". El sacerdote dio 
explicaciones: el joven estaba causando muchas 
molestias en esa Universidad. Me dijo: "Este joven 
piensa y dice que Dios está muerto y está empeñado 
en tratar de convencer a otros de lo mismo, de modo 
que no se preocupe de él". 

Entré en la sala donde me iba a encontrar con un 
grupo de estudiantes y, unos momentos más tarde, 
ese joveri con yeso entró en la pieza y se sentó al 
lado mío. Me dijo: "Yo vengo aquí solamente para 

. ver cómo se comportan estos fanáticos". 
A medida que yo iba hablando, él comenzó a ge­

mir, se veía que su brazo· le causaba mucho dolor. 
Pero, más o menos en la mitad de la conferencia, 
él comenzó a darme golpes. Me aparté un poco, pero 
él seguía. Ya ·se estaba sublevando mi temperamento 
irlandés y sentía impulsos de contestarle con otro 
golpe, pero me pareció que no caería bien entre los 
estudiantes si vieran que, en vez de una enseñanza, 
yo comenzara a pelear. El joven seguía golpeándo­
me y yo le di la espalda, pensando: "Este está bajo 
la influencia de drogas". 

Pero cuando tuvimos un descanso, él se volvió 
a mí y me dijo: "Tengo que hablar con usted". Salí 
con el al corredor y él me dijo: "¿Podría usted orar 
conmigo? Yo tengo que decirle lo que sucedió con- • 
migo mientras usted hablaba ahí. Usted ve este yeso 
que estoy llevando. Esta mañana me agarré a puñe­
tes con otro joven en la universidad; cuando él me 
hizo el quite y yo golpeé con todas mis fuerzas contra 
la pared, me rompí mi brazo en dos lugares. Enton­
ces fui a la Posta y me pusieron un yeso temporal, 
porque mañana me van a asentar los huesos. Míen-
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tras usted daba su enseñanza, no sé si usted se dio 
cuenta, pero sacó la mano y la puso sobre mi yeso. 
Usted estaba dando su propio testimonio y en ese 
momento, contaba como usted había oído una voz 
que le decía: "Briege, tienes el don de sanadó�, ve 
a usarlo". Cuando oí esas palabras sentí como un 
cuchillo caliente que me atravesaba el brazo y en­
tonces comencé a golpearla para llamar su atención. 
¿Quiere usted orar conmigo?" De modo que, por 
unos cinco minutos estuve ahí parada con él y oré 
con él. Entonces me detuve y él dijo: "Por favor, 
siga orando". Me despedí de él, entré a seguir la 
enseñanza y él salió. 

Unos diez minutos después, él entró de nuevo, 
pero ya sin el yeso. Y dijo: "Vea usted lo que ha 
sucedido". No había ni rastros de descompostura en 
su brazo. Y uno de los sa·cerdotes __ me escribió des­
pués sobre· eso, que fue como la conversión de San 
Pablo. 

Si este joven hubiese sido un fervoroso apóstol· 
dedicado a Jesús, entonces la gente habría dicho: 
"Esta curación es sólo imaginación de él". Pero este 
joven había estado haciendo propaganda contra Dios 
y diciendo que Dios estaba muerto y había estado 
riéndose de las personas que creían. Después, a cau-
sa de su gran transformación y de la curación no--· -
table que se había efectuado, Dios-usó este hecho 
como una gran señal para atraer a la conversión a 
muchas personas. Ahora, este joven está ·predicando 
.a Jesús que vive. Yo estoy segura que Dios permitió' 
esto para que se diera ·gloria a Dios y para que pu­
diesen ser tocados muchos corazones. 
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Sabemos que eso es lo que sucedió con ese ciego 
de nacimiento. Recuerden que los fariseos continua­
ban preguntándole: "¿Qué es lo que te sucedió a 
ti?" Y muchas personas se maravillaron de lo que 
se había efectuado. Así se cumplió lo que había di­
cho Jesús: que ese hombre estaba ciego para que 
de ahí resultase gloria al Padre, a través de su sa­
nación. 

Nosotros también esfamos llamados a agradecer 
y a no tener temor de dar un testimonio, cuando Dios 
toca nuestras vidas. Por mucho tiempo, muchos de 
nosotros hemos pensado: "Lo que Dios hace en mí 
no interesa a los demás". Pero, ustedes y yo, esta-­
mas llamados a contar los beneficios de Dios. Ensal­
zamos y honramos a tantas personas, por ejemplo 
en el cine y en los deportes; y cuando pensamos en 
Dios, muchas veces nos sentimos cohibidos para 
contar lo que Dios ha hecho en nosotros. Dios nos 
llama a no sentir te�or y a dar testimonio de su 
gran bondad, porque Dios puede usar el testimonio 
de ustedes y de lo que lleva hecho en la vida de 
ustedes para hacer un -bien a los demás. 

-Hay millones de personas, en este momento, que
están en la Renovaéión de la Iglesia, precisamente 
porque han oído testimonios de unos y de otros, so­
bre curaciones y transformaciones de vidas. Yo pue­
do contar' sobre lo que ha pasado a otras personas, 
pero cuando comparto lo que me ha pasado a mí, 
la gente piensa: "Si Dios lo ha hecho para esta per­
sona, también lo puede _hacer por mí". Detengámo­
nos para pedir la gracia de testimoniar y para que 
lo que Dios ha hecho en nuestra vida, sirva también 
para la gloria de El ante los demás. Como el ciego 
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de nacimiento, vayamos también alabando y glori-• 
·ficando a Dios. 

Oremos. Señor Jesús, te alabamos por Jas veces· 
que has tocado nuestras vidas, te alabamos por las 
muchas sanaciones que se han efectuado en noso­
tros, te pedimos que nos perdones por las veces que 
nos hemos sentido avergonzados de dar testimonio 
a nuestros hermanos. Te -pedimos, Señor, en este día 
que nos des mucha valentía para testimoniar a nues­
tros hermanos las maravillas que tú haces en noso­
tros. Te pedimos que nos des, como a María, esa gra­
cia de magnificar al Señor. Te pedimos que nos uses 
para traer gloria a tu Padre y para, traer nueva vida 
a nuestros hermanos, que puedan llegar a creer a 
causa de nuestro testimonio. Amén. 

En esta oración yo pienso en María, cuando ella 
fue a visitar a Isabel e Isabel se maravilló de que • 
la madre del Señor viniera a visitarla. María no 
negó este hecho, pero en gratitud y reconocimiento, 
cantó el Magníficat (Le. 1,46-55). Ella agradeció a 
Dios su bondad hacia ella, no negó lo que Dios había 
hecho. Cuando nos dicen: "Gra'cias por lo que us�d 
ha dicho, por haber compartido esto conmigo", no 
nos hagamos los humildes, negando lo que dicen, 
sino, agradezcamos a Dios,y como María,que sea un 
engrandecimiento del Señor. 

Contacto con la mano 

La última lectura es de Mateo 9,20-22. Trata de 
esa mujer�ita que pensó: "Si yo pudiese entrar en 
contacto con Jesús, si pudiese tocar el borde de su 
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manto, yo sé que quedaría sana". Y vemos, también, 
que cuando llegó a tocar ese manto de Jesús, Jesús 
supo que el deseo de esa mujer fue de entrar en con­
tacto con EL 

También descubrimos en las Escrituras que, mu­
,ehas veces, Jesús extendía la mano y tocaba a los 
enfermos. Sabemos al mismo tiempo que no era ne­
cesario que lo hiciera, pero Jesús usó una gran va­
riedad de maneras para sanar y una de las mane­
ras, muy frecuente, fue ese contacto con el enfer­
mo. Esa es la razón porque Jesús, hoy díá, usa las 
manos de ustedes y las mías: No significa que, cuan­
do tocamos a un enfermo seamos nosotros los que 
lo estamos sanando, pero estamos haciendo en fe lo 
que Jesús hizo, estamos poniendo nuestras manos 
y tocándonos unos a otros sabiendo que Jesús sabe 
que queremos entrar en contacto con El. 

El contacto con la mano es un acto natural. To­
camos a una persona, cuando la vemos afligida y le 
decimos: "No tengas cuidado, no te preocupes". 
Jesús hacía eso, El ponía las manos sobre una per­
sona y decía: "No tengas miedo". A través de noso,. 
tros El continúa haciendo esto mismo. 

Voy a compartir un testimonio hermoso, en el 
que creo que Jesús usó este punto de contacto. En 
1974, yo estaba en Indiana, en un gran estadio don­
de había más de 30 mil personas. Después de una 
sesión de sanación, me fui al es!ado de Luisiana y 
un sacerdote allá, me preguntó si podría visitar a un 

. hombre que estaba enfermo. Resultó que este hom­
bre había estado en la misma reunión en que estuve 
yo. Esto es lo que me dijo: IIProbablemente soy el 
único que entré a ese servicio de sanación con bue-
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na salud, para después enfermarme, desde ese mis­
mo día, pero ahora me estoy recuperando. Gracias 
a mi enfermedad usted ha venido a verme y tengo 
algo que decirle". 

Me preguntó: "¿Ud.me ha visto en otra ocasión?" 
Yo le dije: "No. Nunca lo he encontrado a usted'". • 
,;Pei::o yo le. voy a contar una historia", dijo él "que 
demuestra el amor de Dios por su gente y cómo po­
demos entrar en contacto unos con otros, aun de 
paso, si Dios usa ese contacto. Una semana antes de 
esa reunión en el· estadio, una sobrinita mía estaba 
muriendo de leucemia en el Hospital y yo había 
oído que usted oraba por muchas personas que te­
nían diversas formas de cáncer y que sanaban: Tam-­
bién sabía que Dios podía. sanar de cualquiera ma-

• nera que El quisiera.
Y ese día en el estadio yo pensaba: "Si yo pu­

diera entrar en contacto con la Hermana Briege. Sé
que ella no es la que sana, pero tú la ungiste a ella".
Ese era el deseo de su corazón, aunque creía .que
era imposible, porque en ese estadio nadie podía
-acercarse al estrado central, sino los que iban a usar
la palabra y había personas que . estaban cuidando ,,,
del orden, de modo que nadie podía pasar hasta el
centro del estadio. "Ahora, yo estoy seguro que usted
no se acuerda de eso -me dijo--, "pero ese sábado
por la tarde, usted fue subiendo por las escalinatas
del estadio y usted se acercó adonde yo estaba sen­
tado y me sonrió y al pasar usted puso su mano
sobre mi hombro y yo tuve una incomparable sen-·
sación, como que Dios me tocaba. Yo estoy seguro
que usted ni se dio cuenta de lo que había sucedido,
porque yo sabía que Dios había respondido mi ora-
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ción. Ahora, el sacerdote -aquí presente, le va a con• 
tar qué es lo que resultó de todo esto". 

Entonces el sacerdote dijo que, al lunes siguiente 
de esta reunión, él fue al Hospital para· ver a esa 
niñita que estaba enferma y con gran sorpresa de él, 
la habían dado de alta. El tío creía que la niña sanó 
en el momento en que hubo ese contacto y que, 
aunque yo no me daba cuenta del alcance de mi 
acción, Dios había querido que ese juera el momen• 
to de gracia para esa niña enferma. 

Hermanos, Jesús puede usar a cualquiera de na. 
sotros que estamos aquí presentes esta noche. Nosa. 
tros somos como alambres y Dios es la corriente, 
pero cuando pasa la corriente eléctriGa, produce pa. 
der. Ustedes y yo estamos llamados a ser como esos 
alambres. Si permitimos que Dios nos use cuando 
alargamos las Ínanos para orar por las personas de 
nuestras familias, como debemos hacerlo, entonces 
esta corriente pasará a través de nosotros hacia nues• 
tras familias. 

En cada familia el padre es cabeza de su hogar 
y como tal está llamado a ser el padre que bendice 
a su familia. Dios llama a los maridos a poner las 
manos sobre sus hijos y sobre su mujer y a orar 
más por ellos. Y veremos que nuestras manos ca. 
mienzan a ser ese contacto y ese poder, ese poder de 
Jesús fluirá a través de nosotros. 

Ahora vamos a hacerlo aquí mismo. Vamos a 
extender las manos y vamos a pedirle a Jesús que 
tome y unja nuestras manos; en seguida vamos a 
poner nuestras mános sobre la persona que está al 
lado nuestro y en el momento en que entremos en 
contacto unos con otros, vamos a pedir a Jesús que 
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pase a través de nosotros esa corriente. Primero, le­
vantemos nuestras martas a El para que las consa­
gre y luego vamos a dedicar y dar nuestras manos 
a El: 

Señor Jesús, nos damos a ti hoy dfa y sabemos 
que tú estás aquí en medio de nosotros y pedimos 
que toques estas manos que se extienden hacia ti. 
Unge, Señor, estas manos y úsalas como tuyas. Que 
tu poder fluya a través de nosotros hacia nuestros 
hermanos. Y así como esa mujercita tocó el borde 
de tu manto, podamos entrar nosotros en contacto 
contigo, Señor, en el momento en que nos tocamos 
unos a otros. 

Ahora pongamos la mano sobre la persona que 
está delante o al lado. Al sentir esa mano, recuerden 
que ha sido ofrecida a Jesús para que El te toque 
a través de ella. Mientras estamos orando, Jesús co­
noce todas las necesidades que tenemos. Ahora va-. 
mos a pedir a Jesús que los sane a ustedes, cuales­
quiera sean sus necesidades en este momento. Jesús 
está presente aquí entre nosotros y El los va a ben-. 
decir. 

Ahora no repitan lo que voy a decir, sino que 
escuchen y dejen que la oración vaya penetrando en 
sus corazones. Recuerden que no tienen ·que sentir 
nada raro, sino sencillamente creer, tener confian­
za en que Jesús sana muy suavemente. 

Jesús, yo pido que mientras estas manos están 
sobre los hombros de tu pueblo, tu poder sanador 
fluya a través de estas manos. Señor, toca y sana a 
todo hombre, mujer y niño que está aquí presente 
está noche, tócalos y sánalos espiritualmente y te 
pido, Señor, que esta noche sanes los corazones 
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turbados de todas las personas presentes; sana, Se­
ñor, a los que están recargados de preocupacion�s 
y cuidados. Señor Jesús, sana a los miembros de las 
familias que están reunidas aquí esta noche, los que 
están con amargura y los que están airados; sana, 
Señor, a todos-los matrimonios que están presen­
tes aquí esta noche. Señor, que esta noche conozcan 
y experimenten la gran gracia del Sacramento del 
Matrimonio. Señor, toca los ojos de todos los que 
están aquí presentes hoy día, dales una nueva vi­
sión, que puedan ver como tú ves; unge, Señor, su 
palabra, que seamos un pueblo que atestigua a Ti. 
Señor, quítanos ese espíritu crítico, quita todo lo 
que podamos hacer en daño con nuestras palabras 
a nuestros hermanos y que podamos hablar y decir, 
solamente lo que construye tu Cuerpo. Te pedimos 
que toques nuestros corazones esta noche y que los 
llenes de amor. Sana los corazones de tu pueblo 
aquí, sana los corazones de los que son tibios en su 
religión y llénalos de tu amor. Y, Señor, te pido que 
sanes las enfermedades de todos los que están pre­
sentes aquí esta noche. Señor, cuando anduviste por 
estas tierras, tu mano tocaba continuamente a las 
personas para sanarlas y hacerlas íntegras y sabe­
mos que está noche tu mano nos está tocando a 
través de las manos de nuestros hermanos. Señor, 
que tu poder sane estas enfermedades. Te pedimos, 
Señor, que unjas a nuestros doctores y enfermeras 
y a todos los que trabajan en las profesiones de la 
salud, a todos los que trabajan para hacernos mejor, 
úngelos también y unge los medicamentos que pue­
dan prescribimos, que esos remedios nos traigan 
también la salud que necesitamos. Y, Señor, sobre 
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todo oramos para que tú nos ayudes a vivir en tu 
voluntad. Ayúdanos a vivir para ti y danos la gracia 
de amar, porque sabemos que tú dijiste que el amor 
es el don más grande y sin amor no tenemos nada. 

- Jesús, tú eres amor, enséñanos a amar.
¡ Alabemos al Señor! "Pueblo mío, sepan que yo 

estoy con ustedes y los invito a andar como pueblo 
que está salvado. No permitan que el temor les robe 
a ustedes mi Paz. Yo los llamo a vivir por mi Cami­
no, los llamo a venir a mí. Vengan y dedíquenme 
parte de su tiempo, que yo pueda revelar a ustedes 
los secretos de mi Padre . y del Padre de ustedes". 
Tengo una imagen, como que Jesús nos acerca a su 
Corazón y nos dice que todo lo que tiene su Padre 
lo ha entregado a su Hijo y que Jesús nos dice: "Yo 

·1es he entregado a ustedes todo. No tengan temor,
yo estoy siempre con ustedes, yo estoy presente en
todo sufrimiento. Yo les voy a dar la fuerza que
ustedes necesitan. Ustedes han de perseverar en su
fidelidad a mí, ustedes no han de quitarme lo que
ya me han entregado, ustedes no han de decir una
cosa con los labios y hacer otra con las acciones. Yo
soy un Dios que los llama, los llama a venir a se­
guirme y que yo sea la seguridad de ustedes. Apren­
dan a confiar en mi. Yo les he dicho: "Busquen pri­
mero mi Reino y ustedes recibirán todas las cosas".
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